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  Capítulo PRIMERO


   


  SEIS GRANUJAS SE REUNEN


   


  [image: Image]N una mañana fría y cortante de principios de otoño, hallábanse reunidos en un lujoso tercer piso de la Chester Street, la más importante vía comercial de Filadelfia, cinco individuos notables por su aspecto y mucho más notables por su significación social en la Confederación.


  Tratábase de los accionistas más destacados de la célebre empresa de transporte “Pony Express”, dueña de las diligencias que comunicaban en aquella época el Este con el Oeste americano, por medio de un servicio reputado como el más eficiente, rápido y conocido hasta tal fecha.


  El "Pony Express”, gozaba la exclusiva de las comunicaciones tanto de viajeros como de Correos a través del continente americano y su organización era tan grandiosa y bien llevada, que el viajero que salía de Filadelfia en una diligencia de dicha empresa, estaba seguro de alcanzar un día San Francisco, sin sufrir seis horas de retraso en el itinerario previsto, a pesar del larguísimo recorrido a efectuar y de los inconvenientes de aquellos medios de transporte, confiados a unas diligencias pesadas y vetustas, a unos tiros de caballos duros pero sensibles a mil accidentes, al paisaje agreste y selvático con el que había de pelear rudamente durante el viaje y por último, a las partidas de indios levantiscos y sanguinarios, que después de vivir acechando caravanas a través del Oeste, se habían dedicado a perseguir a las veloces diligencias, que en ocasiones competían con la rapidez de los pequeños y resistentes caballejos indios ganándoles la partida en la trágica carrera.


  Lo que naciera como una cosa esporádica para poner en comunicación parcial un estado con otro, fue centralizándose poco a poco en una hábil empresa que se hizo dueña de todos los vehículos y todas las rutas y así, un día, la “Pony Express” resultó la única empresa en cuyas manos se encontraban todas las comunicaciones de una orilla a otra de los dos mares que bañan Norteamérica.


  El negocio tenía sus quiebras. Muchas diligencias eran asaltadas, saqueadas y quemadas por los indios; otras se despeñaban por precipicios y se sepultaban en los ríos durante las épocas de crecida, la nieve se había tragado más de un coche con caballos, viajeros y mercancías, pero la empresa prosperaba brillantemente y la media docena de accionistas que había tenido la habilidad y perspicacia de crear insensiblemente tal monopolio, triunfaban como Cresos y se repartían unos dividendos anuales deslumbradores.


  La cosa marchó bien hasta que el Gobierno, después de mil demoras y discusiones, aprobó el proyecto del general Lodge, teniente general en la guerra del Sur y excelente ingeniero, de trazar un ferrocarril que uniese el Este con el Oeste, bautizándole con el poético nombre de “Unión Pacífico”.


  El proyecto del general pareció a todo el mundo un disparate irrealizable y no causó inquietud a los que podían ser perjudicados por el nuevo medio de locomoción, pero cuando el obstinado proyectista, con un puñado de oro, otro puñado de soldados para custodiar las obras y media docena de hábiles y tozudos colaboradores empezó a tender la línea y a hacer funcionar a trozos su famoso ferrocarril, algunos ánimos se soliviantaron y voluntades tenaces y egoísmos sin tasa, se pusieron en movimiento para hacer fracasar tan colosal y beneficiosa obra, poniendo en el trazado del U. P., muchos más obstáculos y más terribles de vencer, que los que de por sí le había puesto al paso la Naturaleza salvaje e invencible.


  En algunos lugares del trazado, ya habían empezado a circular los trenes uniendo algunas comarcas. En el Estado de Wyoming se trabajaba con ahínco para vencer al coloso de piedra conocido por Montañas Rocosas; ya funcionaba un convoy en Omaha con excelente resultado y pronto si se vencía aquel obstáculo de millones de toneladas de piedra, el ferrocarril seguiría su curso hacia Utah y Nevada, para alcanzar un día no lejano las costas del Pacífico.


  Este y no otro, era el motivo que había provocado la reunión de cinco individuos en el elegante piso tercero de un menos elegante edificio comercial de Filadelfia y estos cinco individuos de aspecto apacible y majestuoso, de porte distinguido y de cerebro privilegiado, iban a resultar como la incubación de un horrible tornado, que amenazaba barrer Norteamérica de Este a Oeste en un vendaval de muerte y destrucción insospechado.


  En torno a una mesa de brillante tablero, donde el whisky presidía la reunión, se hallaban sentados los cinco. Un alegre fuego brillaba en la chimenea de mármol y el ambiente de la habitación era suave y acogedor.


  Sentado en la cabecera de la mesa, hallábase Derrick Jackson, un hombrecillo de baja estatura, regordete, colorado, de rostro risueño y un poco infantil que sus recortadas y blancas patillas hacía más atrayente. Vestía una elegante levita negra un chaleco de fantasía, una blanca camisa con una corbata de plafón, sobre la que se destacaba una bellísima perla y en su mano derecha, brillaba como un lucero un solitario, cuya tasa hubiese sido muy difícil de precisar.


  A su derecha, se sentaba en primer término Tom Mamey, su brazo derecho en cuestiones financieras. Era un individuo alto y seco, con cara biliosa y bigote, entrecano, un poco más lejos. Vernon Seton, otro gran elemento de la empresa, que un día fue mayoral de diligencias y que ahora era el organizador de las rutas; a la izquierda, inmediato a él, Cecil Widor, alto, gordo, elefantíaco, con ojos de mochuelo y labios abultados, un gran experto en ganadería, a quien se encomendaba la renovación y conservación de los caballos de tiro y por último, Eddie Cunard, senador de mucha influencia, que había trabajado con ahínco en poner toda clase de obstáculos a la concesión del trazado y que si no pudo triunfar plenamente en su empresa de arrumbar el proyecto, lo tuvo en retraso durante mucho tiempo.


  Los cinco fumaban grandes y aromáticos puros de Virginia y a pesar de su aplomo, no podían ocultar el nerviosismo que les dominaba.


  Jackson, repartió sendos vasos de whisky, y tomando la palabra, dijo:


  —Queridos compañeros, no se les oculta la gravedad del momento y el motivo por el que les he convocado. Estamos al borde de un crack comercial terrible v se exige de nosotros el máximo esfuerzo v habilidad para conjurarlo. Lo que hasta ahora parecía que solamente iba a ser una entelequia, se ha convertido en una terrible realidad que nos pone al borde de la ruina.


  Cunard se incorporó en el asiento y mordiendo el puro con rabia, advirtió:


  —Espero que esto no sea una censura velada para mi actuación. Ustedes saben lo que he luchado en el Senado y el oro que he distribuido para poner trabas al ferrocarril y no me siento derrotado por incapacidad, sino por el número de enemigos.


  —Nadie le ha reprochado nada, querido Eddie—afirmó el presidente—. Estamos contentos de su actuación. Ha retrasado usted el tendido mucho tiempo y esto nos ha reportado ganancias fabulosas, pero lo cierto es, que e1 ferrocarril está en marcha y que hay que sabotearlo hasta el punto de hacerlo imposible.


  —¿Cómo? —preguntó Vernon que sólo entendía de caballos—. Si se tratase de competir con una empresa que precisase animales de tiro, me basto y me sobro para arruinarla, pero ese maldito ferrocarril no lleva más que carbón en las entrañas y mi poder se detiene ante eso.


  —Lo sé—afirmó Jackson—, pero hay otros medios más factibles de emplear y, sobre todo, de emplearlos no dando la cara. Si la gente se diese cuenta de todos los ataques al ferrocarril procedían de nosotros, se levantarían en nuestra contra y serían capaces de quemar las diligencias y matar todo el ganado que poseemos. Hay que hacer las cosas pronto y bien y ocultar la mano tras tirar la piedra para que no se sepa de donde procede.


  —¿Time usted algún plan trazado? —preguntó Mamey apurando un sendo vaso de whisky.


  —Sí, tengo uno, pero hace falta la persona valiente, osada, poco escrupulosa y conocedora del Oeste, que sea capaz de llevarlo a la práctica.


  —Bien, exponga ese plan y quizá alguno podamos indicar la persona apta para tal empresa.


  —Mi plan es sencillísimo. Hay que sabotear la construcción demostrando que prácticamente es irrealizable. ¿Cómo? Haciendo que los raíles se levanten y se tuerzan, minando el terreno para que se hunda el trazado y los trenes no puedan circular, interviniendo en las máquinas y en los vagones para que las primeras se precipiten por los terraplenes v los segundos se desenganchen y rueden por su cuenta, cuando no vuelen llenos de dinamita; hay que hacer que los indios se exasperen con el paso de la línea y asalten los trenes matando a los viajeros para aterrorizarles y que no viajen y por último, hay que organizar la forma de que los víveres y herramental no llegue a las avanzadas de la línea, para que los obreros faltos de comida se desesperen v se subleven. También convendría filtrar el alcohol en abundancia entre los trabajadores. El whisky es un consejero levantisco que puede provocar muchos conflictos sangrientos.


  Los cuatro le oían con asombro desarrollar tan fríamente aquel plan de sabotaje tan colosal y en sus ojos se leía no sólo el asombro, sino la duda.


  —Pero eso es muy difícil—hizo observar Cecil Widor—. hace falta una organización enorme.


  —Lo que hace falta es dinero para organizarla—dijo agudamente Jackson—. Yo creo que, con un millón de dólares presupuestado para los seis primeros meses de lucha, puede hacerse mucho. Si a esto añadimos que quien lo lleve a la práctica con éxito puede ganar otro medio millón el día que se dé por fracasada la empresa y se abandone todo lo hecho; no creo que existan muchas dificultades para salir airosos del empeño.


  Un silencio sepulcral reinó en el pequeño salón cuando Jackson terminó de exponer su idea. Esta era tan atrevida, tan amplia, tan dificultosa, aunque en el fondo tan sencilla, que ninguno se atrevió a expresar su opinión. El Presidente apuró su raso y preguntó:


  —¿Se han quedado ustedes mudos del susto? ¿O acaso es que ya chocheo y no sé lo que me digo?


  Mamey se atrevió a opinar el primero, diciendo:


  —No, no chochea usted, Jackson... al menos yo opino que no... Lo que sucede es, que el plan es demasiado grande.


  —¿No es grande la idea del ferrocarril y se ha llevado a la práctica? No olviden ustedes que, si esto sigue así, los cientos de vehículos que poseemos, los miles de caballerías, las docenas de casas de Postas y toda la organización de muchos años, se vendrá abajo y tendremos que hacer una hoguera con las diligencias y un saldo con los caballos para retirarnos a llorar a un rincón del Este, nuestro fracaso y nuestra ruina.


  —¿Cree usted que no se fijarán en seguida en nosotros? preguntó Cunard un poco medroso.


  —¿Por qué? ¿Somos nosotros indios por ejemplo? Los indios no quieren el ferrocarril por lo que saben que les perjudica. Les arroja de sus montañas y sus praderas, les priva de sus salvajes rebaños y les imprime una civilización de cadena y ley al cuello, que detestan. Los indios pueden hacer mucho y nadie pensar que somos nosotros los que les empujamos.


  —Sí, pero el resto...


  —Igual. El ferrocarril absorbe mucha gente y casi toda, salvo los técnicos, indeseable o desesperada. E1 obrero que se arriesga a adentrarse en terreno virgen, salvaje y batido por los indios, es un desesperado. Muchos de ellos ignorantes que sólo sirven para manejar un pico... Una idea así, necesita de hombres con cierta ilustración o cultura en su oficio. Los trenes no andan solos, sino es por medio de gente apta y si entre ellos se introduce gente inculta, los accidentes menudearán, el material sufrirá destrozos, habrá siniestros, volarán cajas de dinamita, se estropearán las vías... En fin,      ocurrirá lo que debe ocurrir. A eso, añadan ustedes el establecimiento de unos cuantos campamentos cerca de la línea con alcohol, barajas, mujeres frívolas y revólveres y díganme si se puede vivir tranquilamente sentado en un polvorín de esa naturaleza.


  Todos aprobaron con signos de cabeza las palabras del Presidente Era tan clara la exposición, tan verosímil todo el plan, que nadie dudaba ya de poder conseguir un rotundo éxito con él.


  —Para eso hará falta mucha gente —indicó Eddie.


  —Claro que hará falta. ¿Es que un millón no puede comprar muchas conciencias? Al obrero que le den un dólar, se le puede comprar con tres y si vale más, con más, eso es lo de menas. En cuanto encontremos al hombre capaz de organizar el armazón de mi plan, lo demás rodará solo.


  Mamey se levantó de pronto con los ojos encendido por la fiebre y exclamó con voz solemne:


  —¡Yo tengo al hombre que hace falta!


  Todos le imitaron y Jackson preguntó:


  —¿De quién se trata? No hay que ser impulsivo y creer que cualquier indeseable puede servir, por que sea un hombre sin escrúpulo alguno. La persona que precisamos, además de poseer esa primordial cualidad, debe tener talento, cultura, conocer el Oeste, saber lo que significa el trabajo que se le va a encomendar y tener conocimientos para encontrar gente adecuada. Se va a llevar la parte del león en la empresa, pero tiene que justificarla.


  Mamey insistió diciendo:


  —La persona de quien hablo, creo que reúne esas cualidades. Es ingeniero, ha trabajado en los preliminares del tendido y fue expulsado por su afición al vino y su carácter pendenciero. Conoce parte de los planos, sabe por dónde se intenta llevar el ferrocarril, conoce por su carrera muchos detalles técnicos que otros ignoran y está relacionado con lo peor del Oeste. Al verse despedido, se ha dejado vencer por la bebida y la ruina y anda hecho un guiñapo por los campamentos próximos al tendido. Hace poco, le encontré en Wyoming cuando hice mi último viaje de exploración y tuve que darle veinte dólares para que me dejara en paz. Odia a Lodge, a quien culpa de su despido y ruina y haría lo imposible por vengarse de él.


  Jackson, después de escucharle, repuso:


  —¿Dónde podría encontrar a ese tipo? Me interesaría hablar con él. Sólo después de una entrevista, sabría si es o no es el hombre que necesitamos.


  —Lo buscaré — repuso Mamey—, no creo que sea muy difícil. Hoy mismo saldré para Wyoming y haré las gestiones precisas. Apuesto cualquier cosa a que en alguno de los campamentos próximos a Cheyenne o Laramie doy con él.


  —Pues haga su maleta y lárguese. Nosotros nos quedamos aquí esperando su regreso y no olvide que todo urge y que cada minuto que transcurre nos cuesta muchos miles de dólares.


  La reunión se levantó quedando aplazada sine die y todos brindaron por el éxito de aquella miserable empresa.


  Mamey salió de Chester Street muy preocupado con su viaje. Calculaba que éste le iba a absorber mucho tiempo e iba preocupado con este tema, bien ajeno de que la casualidad o la suerte iba a simplificar enormemente su gestión. Al cruzar por Spruce Street, una de las calles más elegantes y aristócratas de la capital, un tumulto llamó su atención y al acercarse, observó con asombro que un individuo derrotado de ropa, con las barbas crecidas de un mes y los ojos rojizos por el abuso del alcohol, pugnaba entre un grupo de gente por apalear a un individuo alto, elegante, bien vestido. que se había visto precisado a emplear sus recios puños contra el irascible beodo marcando su ojo izquierdo con un buen directo


  Mamey contuvo una exclamación de júbilo al reconocer al agresivo vagabundo y acercándose al grupo, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  El peleador volvió la cabeza hasta mirarle agresivamente, pero al reconocerle, cambió de expresión y desentendiéndose de sus agresores se acercó a Mamey diciendo:      


  — ¡Por San Patricio que llega usted a tiempo! Le estaba vapuleando a este imbécil de U. P. por negarme el derecho a reingresar en la compañía. Se han portado conmigo como unos cerdos y se me da trabajo, o soy capaz de volar la línea con ese imbécil de Lodge a la cabeza.


  Mamey le tomó por un brazo diciendo:


  —Bien, cálmese Ford. Véngase conmigo y procure serenarse. No es ese el procedimiento para conseguir sus deseos.


  Mamey hacía guiños a la gente indicando que su idea era llevárselo para evitar que el incidente pasase a mayores. El agredido, que por lo visto no quería complicaciones, se conformó con aquella intervención y los curiosos, dejaron al beodo en manos de Mamey, disolviéndose poco a poco el grupo.


  Ford, insistente, pretendía deshacerse del brazo de Mamey para correr tras el miembro del Unión Pacífico, pero su protector inclinándose a su oído, musitó:


  —Estese quieto y venga conmigo. Tengo algo mejor que eso para que viva como un rey y pueda vengarse de esa gente.


  El borracho, como si hubiese recibido una ducha de agua fría, se serenó y mirando de soslayo a Mamey, preguntó:


  —¿Habla usted en serio?


  —Completamente en serio. Me disponía a ir a buscarle a Wyoming. donde le vi por última vez, para proponerle un negocio en el que, si triunfa, puede ganar más de medio millón de dólares.


  Ford abrió mucho los ojos y preguntó:


  —¿Se relaciona con esos cochinos del Unión Pacífico?


  —Sí.


  —Entonces, soy con usted en cuerpo y alma. No sé de lo que se trata, pero me tiene a su disposición.


  —Más tarde. Ahora, lo primero que tiene que hacer es comprarse un traje decente, afeitarse, bañarse y buscarse un hotel de buen tono. Mañana, cuando esté sereno y presentable, le llevaré a ver a una persona todopoderosa que podrá realizar ese milagro, si es usted el hombre que yo creo que es.


  —Eso lo veremos. Si lo pagan bien, todavía no sabe usted de lo que yo soy capaz.


  —Pues tome. Aquí tiene doscientos dólares. Haga lo que le indico y mañana a las diez, búsqueme en el Hotel Atlántico, habitación 234. No dé su nombre y suba directamente, pero no lo haga si no va decente y sereno.


  Ford se separó de él y Mamey muy contento, se apresuró a avisar a sus socios del feliz hallazgo y a comunicarles la hora de la cita.


  Al siguiente día, Ford se presentó en el hotel completamente transformado. Sereno y bien vestido, era un tipo atrayente, fino de porte y elegante de modales. Únicamente su rostro acusaba las huellas de la mala vida y en sus ojos se captaba una luz cruel y siniestra.


  Mamey lo trasladó a Chester Street, donde Jackson, con el resto de sus colaboradores, le esperaba con impaciencia. Cuando le vio, le pareció un hombre decidido y a tono con el plan que se había trazado y los seis, encerrados en la pequeña habitación, estuvieron reunidos tres horas cambiando impresiones y trazando proyectos para un futuro inmediato.


  Cuando se levantó la reunión y Ford salió a la calle, parecía otro hombre. Altivo, agresivo en el mirar, con un buen fajo de billetes en la cartera v una perspectiva brillante de bienestar y venganza, no se hubiese cambiado por el audaz proyectista de aquella obra magna del ferrocarril, que tan amenazada iba a verse de aquel momento en adelante, por un hombre de la tenacidad, la inquietud y el dinamismo de George Ford.


  Aquella noche abandonó Filadelfia modestamente vestido, en un coche de tercera y basta con el rostro cambiado para pasar desapercibido. Su trabajo así lo exigía y Ford, estaba dispuesto a realizar cuantos sacrificios se le exigiesen, para llevar adelante sus planes de venganza.


   


   


  Capítulo II


   


  DOS PROPOSICIONES


   


  [image: Image]RES meses más tarde, la línea era un infierno. A las naturales dificultades del trazado, a los obstáculos terribles y casi invencibles que la Naturaleza iba poniendo al paso de los audaces trazadores, con sus montañas invulnerables, sus simas profundas, su terreno escabroso y la dificultad de los transportes y desplazamientos, se sumaron una serie de accidentes, ataques misteriosos y velados, voladuras, descarrilamientos, levantamiento de raíles, aludes desprendidos, desaparición de planos y otra clase de accidentes, que sembraron la alarma entre los dirigentes y aumentaron su nerviosismo.


  Se duplicó la vigilancia, se desplazaron los soldados de la guardia a lo largo de la línea, pero en vano. Cuando abandonaban un trozo para vigilar otro, se producían los actos de sabotaje tan sutiles y bien planeados, que resultaba imposible localizar sus focos.


  Por otra parte, los indios más irascibles que nunca, multiplicaban los ataques a los obreros, asaltaban los trenes y convoyes, y sembraban la alarma, produciendo un colapso en el trabajo, que tenía preocupado a Lodge y sus colaboradores.


  Fue tal el pánico que estos sucesos produjeron, que el célebre general decidió realizar una visita al gobierno para ponerle en antecedentes de lo que sucedía y solicitar una ayuda más eficaz, que la de unos soldados disciplinados que sólo podían maniobrar en masa y bajo una dirección y unas órdenes superiores.


  Lo que se precisaba, era un hombre astuto y sagaz, valiente y conocedor del Oeste y de sus hombres, que se moviese secretamente entre todos los elementos afines a la línea, para inquirir de dónde partía el sabotaje. Lodge, estaba convencido de que todo partía de una organización perfecta, filtrada en los elementos que actuaban en el trazado.


  Tan convencido estaba de ello, que encargando a su ayudante que se preocupase de sustituirle en su ausencia, se trasladó a Washington, dispuesto a hacer las gestiones necesarias para poner fin a tales latrocinios. El general no iba muy convencido de obtener un buen éxito en sus gestiones. Había mucho mar de fondo en lo que afectaba al ferrocarril.


  No eran solamente elementos extraños los que intervenían en contra del trazado. La propia sociedad “Crédit Mobilier”, abusaba de las acciones del estado y explotaba la construcción, haciéndola costosísima, pues en el tendido y no en la explotación era donde tenía la ganancia.


  Lodge hizo muchas y muy interesantes gestiones y por fin sostuvo una entrevista muy provechosa con el representante del Gobierno, a quien éste le había dado plenas facultades para tratar el asunto.


  Dicho representante, muy comprensivo y buen patriota, escuchó el interesante informe del general y tras estudiar el caso, dijo:


  —Estoy convencido como usted de que todo eso tiene un origen profundo y organizado. Alguien tiene sumo interés en paralizar el tendido y va a ser difícil averiguarlo. No es tarea de vigilancia oficial y rutinaria, sino de investigación profunda en los elementos metidos en el personal. Esta tarea requiere un hombre especial y ese hombre... ese hombre existe, pero... ¿dónde localizarlo? He aquí la dificultad.


  —¿De quién se trata? —preguntó intrigado el general.


  —De un hombre excepcional, que se ha erigido en la Ley por su propia cuenta. Es un individuo osado, valiente, astuto, conoce toda la gama de indeseables del Oeste y se complace en perseguirlos por propio impulso. Ha prestado indirectamente grandes servicios al Estado suprimiendo a muchos elementos peligrosísimos que eran el terror de las comarcas. Se llama Bill Roock y se le conoce por el sobrenombre de “Dos Pistolas”, porque siempre lleva dos al cinto y las sabe manejar mortalmente.


  —¿Dónde está ese hombre? —preguntó impetuosamente Lodge.


  —¿Quién lo sabe? Tan pronto se sabe de él en El Colorado como aparece en Texas. Se le busca en Utah y aparece en California... Es un vendaval recorriendo la Confederación y es difícil localizarlo.


  —¿No podría usted hacer algo por ponerle en comunicación conmigo?


  —No sé... ¿Cómo? Todo lo que podría hacer, es cursar órdenes para que donde señale su presencia se le ruegue que se traslade a su campamento. No confío mucho en ello y, sobre todo, no creo que esto se logre rápidamente. Si usted no encuentra otro medio de resolver el problema, intentaré la gestión, pero sin darle muchas garantías de éxito.


  Lodge, desesperanzado, replicó:


  —Bien. Tengo que intentar todo. Sin perjuicio de hacer cuanto humanamente esté en mi mano, no estará de más intentar esa ayuda... Si surge a tiempo, tanto mejor y si no... Mucho me temo que esta patriótica obra que un día será el orgullo de Norteamérica, se convierta en un bonito sueño, nada más.


  El general volvió al trazado más pesimista que nunca. Si a juicio del representante del gobierno sólo había un hombre capaz de desentrañar aquel misterio y ese hombre era una sombra flotando por el Oeste, cuando quisiera ponerse en comunicación con él, quizá la catástrofe estaría ya consumada.


  El representante oficial, que había tomado con calor el asunto, no echó en olvido su promesa, e hizo cursar una orden general a los gobernadores de Estado y a los sheriffs de las principales capitales, para que localizasen a Bill y le diesen una orden escueta de presentarse en las oficinas del Unión Pacífico, en Laramie, poniéndose al habla secretamente con el general Lodge quien precisaba de sus servicios.


  La suerte acompañó al empeño y quizá por ello la catástrofe que amenazaba con demorar o paralizar el tendido quedó abortada mucho antes de que se corriera tal peligro y así un atardecer, cuando Bill Roock, “Dos Pistolas”, descendía por el curso del Snake de regreso de Oregón. se sintió intrigado por un pasquín clavado en un árbol a la orilla del río.


  Creyendo que sería una amenaza de las muchas anónimas con que le obsequiaban sus enemigos, se acercó al árbol y quedó mudo de asombro al leer:
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  Bill receló una emboscada. Su actuación justiciera, se mantenía al margen de la Ley escrita y temía que algún sheriff demasiado celoso de las leyes, tratase de cortar su brillante carrera proporcionándole un descansado alojamiento en alguna cárcel de ínfimo orden. No obstante, estos recelos, se encaminó a Idaho Falls. No quería dar la sensación de miedoso, desatendiendo la llamada, que por otra parte podía tener algún fundamento, pero si alguien creía que se iba a dejar coger dentro de una trampa, estaba equivocado.


  Repasó sus pistolas, comprobó que funcionaban suavemente y entrando en el poblado por lo alto de la calle principal, buscó por sí solo las oficinas del sheriff sin preguntar a nadie.


  Larry Dave, era un sheriff gordo y colorado, con cara de hombre bueno, amable y simpático, aspecto que parecía un tanto antagónico para ejercer la ley violenta en una región donde los revólveres se enmohecían si no funcionaban una vez por semana, pero Bill no se fiaba de fachadas, pues había conocido representantes de la ley muy amables, hasta para colocar a uno dos tiros en el abdomen.


  Dave, que limpiaba el revólver aprovechando la luz del sol que penetraba a través del enrejado de la ventana, se quedó contemplando a Bill, cuando este boceto su alta y escurrida silueta en el vano de la puerta y preguntó:


  —Buenos días, forastero, ¿deseas algo de mí?


  Bill, sin separar la mano de la culata de unas de sus dos pistolas, contestó simplemente:


  —Yo no, pero usted, al parecer, sí desea algo de mí. Me llamo Bill Roock y he leído...


  Dave se levantó contemplándole con admiración y luego, dirigiéndose a su mesa, abrió un cajón y extrajo un sobre cerrado y lacrado, con el membrete del gobernador de Idaho.


  —Tome—dijo sin dejarle continuar—. Hace diez días que tengo en mi poder esto para usted y ya desconfiaba de poder ser yo quien tuviera la suerte de hacerlo llegar a sus manos.


  Bill extrañado, rompió el sello y el sobre y extrajo del interior un impreso breve y vago que decía:


   


  “El representante del Gobierna de la Confederación, le agradecerá deje cualquier asunto que tenga entre manos y se presente sin pérdida de tiempo en el campamento ferroviario del Unión Pacífico, entrevistándose con el general Lodge, el cual tiene una importante misión que confiarle.”


  “Se le recomienda la mayor discreción sobre el contenido de esta nota y el más sutil sigilo en entrevistarse con el citado general.


  El Gobernador de Idaho.


   


  Bill silbó entre dientes al leer la nota y hasta la examinó con desconfianza. Le extrañaba que estuviese impresa y no manuscrita y esto le indicaba que se había hecho así para circularla profusamente por diversos lugares de la región.


  Todo indicaba que el asunto era urgente y grave y guardándose la nota en el bolsillo preguntó:


  —¿Tiene usted algo que comunicarme de palabra?


  —Yo no. Vino recomendada para que la hiciese llegar a sus manos, si ello era posible, rápidamente. No creo ser sólo quien tuviera el encargo, pues quien la trajo, llevaba otras análogas para distintos sheriffs del Estado.


  —Muchas gracias. Puede usted enviar aviso de que he recibido la carta y que me he enterado de su contenido.


  —¿Nada más?


  —Para usted es bastante. Ha cumplido su cometido y lo demás corre de mi cuenta.


  —Muy bien. Si le encomiendan algún trabajo extraordinario celebraré que tenga suerte en él. Creo que no han podido escoger un hombre más hábil.
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  —Muy agradecido. Adiós, sheriff. Confío en que nos veremos algún otro día y acaso podamos hablar de eso.


  Y saludando con un gracioso movimiento de mano, monto en “Relámpago” y siguiendo la orilla del río, se encaminó hacia el Este buscando la ruta más corta.


  Bill iba preocupado con el contenido de la nota. Algo le decía al corazón que en el Unión Pacífico no iban las cosas tan bien como algunos se las habían prometido y que necesitaban hombres de su temple para imponer una autoridad que debía andar muy relajada.


  Lo que más le extrañaba, era la recomendación de ser todo lo discreto posible, no sólo en comentar el aviso, sino en entrevistarse con el célebre héroe de la guerra del Sur y esto le advertía, que, si algo tenía que hacer en la línea, debía ser subterráneo y al margen de todo conocimiento.


  Forzando la resistencia de “Relámpago”, descansando solamente lo más preciso entre etapa y etapa, veinte días más tarde, alcanzaba los montes de Medicine Bow, después de atravesar el Platte del Norte, acercándose a Laramie. En aquel largo camino de seiscientas millas, había meditado mucho lo que podía y debía hacer y en lugar de presentarse en el campamento llamando la atención con su presencia y mucho más con sus preguntas hasta poder llegar al despacho del inspirador del ferrocarril, decidió hacer todo lo contrario.


  Buscó una granja donde poder dejar su caballo previo el abono del cuidado del animal, escondió sus célebres pistolas que podían ser como un clarín de guerra, sobre todo si alguien había husmeado que se andaba en su busca y dando un rodeo, penetró en Laramie por el Este, para abarcar uno de los improvisados campamentos que se establecían de modo rudimentario cerca de las obras de tendido. Varias docenas de improvisadas barracas de madera con mostradores fabricados con cajones, servían para surtir de bebidas a los trabajadores y a la hora en que el descanso daba suelta a aquella turba áspera tumultuosa, se veían atestados de clientes, que buscaban en el alcohol un lenitivo al rudo trabajo llevado a cabo, sobre todo en aquella época de la estación en que el frío de las Montañas Rocosas era como un cuchillo para las carnes y las primeras nieves ya habían amenazado con coronar los picachos de las sierras próximas.


  Un atardecer, cuando ya el trabajo había cesado y los obreros atestaban las barracas buscando en la bebida el calor que les faltaba a sus cuerpos, llegó al campamento y tras echar un vistazo y examinar atentamente los grupos que se dirigían a las improvisadas tabernas, decidió penetrar en una de ellas. También él sentía el frío del atardecer de fin de año y necesitaba calentar el cuerpo después de aquel pesado y demoledor viaje.


  De pie en un rincón del estrecho espacio, hacinado entre aquella turba de hombres sudorosos y malolientes que no se lavaban más que cuando llovía sobre ellos y que dormían al raso sin despojarse de la ropa hasta que se les caía a pedazos sobre el cuerpo, pronto notó la reacción.


  Examinando los rostros y atento a las conversaciones que se producían en torno a él como un mosconeo, apuraba lentamente un vaso de horrible whisky y se preguntaba cuál debía ser su actitud y por dónde se orientaría para filtrarse en la línea sin llamar la atención.


  Frente a él, un individuo alto y fornido, de facciones duras y ojos acerados, cuchicheaba rodeado por cuatro obreros cuyas cataduras no inspiraban mucha confianza. Bill les examinaba de reojo, pugnando por captar alguna palabra de su conversación, pues había sorprendido ciertas miradas en el grupo que iban dirigidas a él.


  Lentamente, como empujado por la horrible masa, se fue aproximando hasta que, de súbito, el individuo que parecía tener más ascendente con el grupo, se acercó a él preguntándole:


  —Oye, compañero, ¿en qué sector trabajas tú que no te conozco?


  Bill hizo un gesto enigmático y contestó:


  —Si te refieres a este maldito ferrocarril, en ninguno. Acabo de llegar de aquella parte y aun no me he decidido a dejarme explotar por nadie.


  “Aquella parte” aludida, quedó en el misterio, pues no señaló a ningún punto cardinal y el individuo sonriendo comprensivo, exclamó:


  —No creo que esta sea mejor que aquella para un hombre que lleva el traje demasiado limpio.


  —¿Tú crees? Hay muchas maneras de ganarse uno lo que come sin llenarse las manos de tierra... Claro es que cuando el dinero se acaba, pues...


  —¿Tienes mucho para mantenerte sin usar el jabón?


  —Dos dólares y algunos centavos.


  —Entonces, no tardarás en acudir a suplicar al señor Lodge que te dé un pico y una pala para doblar la cintura.


  Bill hizo un gesto de desagrado y repuso:      


  —No me gusta ganar el dinero de esa forma... Si no tengo otro reme dio, aceptaré, pero... no para quebrarme los huesos sudando para que otros vivan bien.


  El individuo se quedó un momento pensativo y luego preguntó:


  —¿Cómo te llamas?


  —Bill.


  —¿Qué más?


  —¿Necesito más?


  —Realmente, no. Los perros sólo tienen un nombre y basta para llamarlos y que atiendan.


  Bill sintió ganas de extender el puño y dejarlo caer en los abultados labios de su interlocutor, pero reprimiéndose, dijo:


  —Supongo que usted no tendrá más de un nombre también.


  El individuo encajó el comentario y repuso:


  —Es igual. Me llamo Stuart Lease, pero si quieres igualarme a ti, llámame Lease nada más.


  —Creo que con eso sobra, como sobra con Bill.


  —¿Eres ambicioso?


  —No soy tonto.


  —¿Cómo andas de escrúpulos?


  —Muy mal. No me gusta usar cosas que estorban para andar.


  —En ese caso, ven conmigo. Tengo algo bueno que proponerte.


  Bill sonrió comprensivo y abandono la barraca en unión de Lease, el cual, tomándole del brazo familiarmente. dijo:


  —Me huele a que tú eres un huido de Kansas o del Colorado... ¿Crees que el aire de Wyoming te sentará mal?


  —Espero que por el momento sí. Quién tenía más interés en que no viniera a tomarlos, tuvo un accidente el pobrecito y dudo que pueda dar un paso para convencerme de sus teorías.


  —¡Ya! Aquí las cosas andan mejor. En este conglomerado de hombres de agallas y sin muchos escrúpulos, se pasa muy desapercibido, pero existe el inconveniente de tener que doblar la cintura para ganar lo justo para vivir... Claro es, que el que tiene ambiciones y se ha dejado el escrúpulo al otro lado de la divisoria, puede vivir mejor.


  —¿Para qué más rodeos, Lease? —pregunto Bill—. Propóngame algo útil y podemos entendernos.


  —¿Qué sabes hacer para justificar un puesto en las cuadrillas de trabajadores?


  —Cobrar la nómina los sábados. ¿No basta?


  —Hasta cierto punto, sí, pero, hay que medio justificarla a los ojos de los jefes.


  —Pues en ese caso, sé manejar un martillo. Manejo mejor la pistola, pero acaso no les interese eso.


  —A ellos no, pero a mí, es fácil que sí. Yo soy capataz de un ramal de la línea y tengo a mi cargo medio centenar de obreros. Me hacen falta algunos como tú.


  —¿De inútiles?


  —De inútiles para ayudar a que la línea avance. De útiles para otros menesteres.


  —Me parece que nos vamos a entender. ¿De qué se trata?


  —Vas a entrar como remachador. Ya que sabes usar el martillo te justificarás cuando llegue la ocasión manejándolo, pero tu misión es hacer poco y mal. ¿Entendido?


  —¡Magnífico! Supongo que, por hacerlo mal, cobraré mejor que por hacerlo bien.


  —Has acertado. La empresa te dará un dólar diario, exigiéndote un gran rendimiento, yo te daré dos más todos los días, porque lo hagas lo peor posible.


  —Es poco. Mi “trabajo” vale mucho más.


  —Lo cobrarás cuando realmente te haga trabajar en algo distinto. Necesito saber de qué eres capaz y hasta dónde puedo contar contigo.


  —¿Vamos a ponerlo a prueba en seguida?


  —Lo haré, pero antes hay que dejar pasar unos días. Primeramente, trabajarás como uno cualquiera hasta aclimatarte y que se familiaricen contigo. Después hablaremos.


  —¿Va a tardar mucho eso?


  —No.


  —Bien, pero antes, necesito saber de qué se trata. Yo no quedo anclado aquí sin la seguridad de que la cosa se va a presentar bien y pronto. Soy hombre para quien el dinero tiene poco valor para gastarlo y mucho para ganarlo.


  —Es pronto aún para confidencias.


  —¿Quiere que se las haga yo?


  —Vengan.


  —¿Quién le paga para sabotear la línea?


  —¡Eso es demasiado preguntar!


  —Bien. No pregunto más, porque sé lo que necesito. Estoy a su disposición, pero con condiciones. No me gusta ser un muñeco en los negocios. Valgo mucho, aunque sea inmodestia afirmarlo y quiero no pertenecer al montón. Si sirve así, bueno, sino, me largo.


  Lease le contempló con fijeza y luego afirmó:


  —Te prometo que actuarás a mi lado en cosas de importancia y ganarás buenos dólares. ¿Te basta?


  —De momento, sí. Después ya veremos.


  —Pues bien, mañana te presentas solicitando trabajo en el ramal que se tiende tres millas al Norte. Allí estaré yo con mi cuadrilla y te admitiré como remachador. Más tarde nos veremos y hablaremos.


  —Conformes. Vamos a tomarnos unos vasos para celebrar tan grato encuentro.


  —Vamos. Yo te invito.


  Dos horas más tarde, Bill se separaba de Lease. Este había bebido más de la cuenta y aunque trató de mantener prieta la lengua, dijo cosas sueltas que a Bill le bastaron para comprender que alguien de mucho empuje e influencia, estaba detrás de la cortina moviendo muñecos como aquel desaprensivo capataz, que no era más que un triste figurón en el sutil y extenso plan de sabotaje ideado. Bill durmió en una barraca destinada a dormitorio para los obreros. Fue una noche martirizante, agobiado entre aquella chusma alcohólica y maloliente, pero se impuso el sacrificio en aras de una buena obra que creía poder llevar a cabo no tardando mucho.


  Durante su insomnio, dio muchas vueltas a su imaginación trazando planes y haciendo conjeturas. En un lapso de tiempo relativamente corto, había recibido dos proposiciones antagónicas sobre un mismo motivo y se preguntaba como iría a terminar todo aquello y cuál sería el papel que el destino le tenía reservado en el drama.


  Estaba deseando hablar con Lodge y poseer detalles de aquel enigmático caso, pero entendía que el camino que había elegido para llegar hasta él iba a ser el más práctico y beneficioso para tan noble causa.


   


   


  Capítulo III


   


  UNA CARTA DE PRESENTACION PELIGROSA
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  Bill, con un pesado martillo entre las manos, trabajó de firme durante los ratos que el capataz descuidaba la vigilancia de aquel sector. Cuando llegase el momento de dar la sensación de vaguería, sabría ponerse a tono con las circunstancias, pero entre tanto, sentía un gran placer en aquella labor fatigosa, que le permitía hacer un ejercicio violento y al paso, entrar en calor, pues ya los días se presentaban crudos y lacerantes.


  Cuando Lease aparecía cerca, dejaba el martillo y cargaba su pipa flemáticamente y el capataz le hacía un guiño expresivo, que él tomaba como de aprobación.


  Una de las veces, se acercó a él y señalándole disimuladamente un individuo que avanzaba inspeccionando el trabajo, le advirtió:


  —Ten cuidado con ese pájaro. Es Jeffrey Chatterson, el brazo derecho de Lodge y sabe mucho de ferrocarriles. Es un tipo que de buena gana le partiría la nariz de un buen puñetazo.


  —¿Qué prima hay asignada a quien le haga una buena caricia?


  —¿Serías capaz de ello?


  —Dime que prima me darás y lo estudiaré.


  —Veinte dólares.


  —Es poco. Me expongo a que me devuelva el puñetazo o quizá a que me coloque una bala en el estómago.


  —Bien; cuando los necesites te doy cuarenta, pero no quiero engañarte. Si cometes un acto de esa naturaleza, te expones a que te lleven a presencia del general y dé orden de darte veinte palos.


  —¿A mí? ¡No hay quien!


  —Entonces, no pruebes porque te los darán.


  —Te apuesto los cuarenta dólares a que no.


  —¡Van apostados!


  —Pues no te vayas muy lejos, que acaso no tardes en presenciar una buena pelea.


  Lease muy divertido ante la audacia del nuevo obrero, se separó prudentemente, quedando a la expectativa. Si Bill era capaz de la hazaña, no sólo demostraría ser un buen elemento para los planes de quienes le pagaban, sino que exacerbado por la paliza que le aplicarían los soldados, sería un elemento peligroso para el general y sus colaboradores.


  Bill, trazándose un plan audaz, había encontrado la forma de ser presentado a Lodge sin inspirar sospechas y, además, con aquel arranque, se captaría la confianza del capataz, para que éste le destacase y le aproximase más a los elementos que dirigían aquel complejo plan de ataque al ferrocarril.


  Tomó el martillo por el mango y con una calma abrumadora, se dedicó a golpear en los remaches, pero de una manera tan inhábil, que, de cada diez golpes, uno lo daba en el sitio preciso.


  Chatterson que caminaba lentamente, levantó la cabeza y al observar la aparente inutilidad del obrero, avanzó vivamente hacia él y con voz áspera preguntó:


  —¿Dónde diablos has aprendido tú a hacer remaches?


  Bill le miró agresivo replicando.


  —¿A usted que le importa? ¿Acaso pretende decir que no sé mi oficio?


  Chatterson perdiendo los estribos, rugió:


  —¿Saber tu oficie? ¿Pero, es que has tenido alguna vez en tus manos un martillo? Tú entiendes de remachar, lo que yo de enseñar coyotes a bailar.


  —Pues hágalo mejor si tiene fuerzas para levantar este cacharro, cosa que dudo mucho.


  El aludido al escuchar aquel comentario despectivo a sus fuerzas, perdió la paciencia y encarándose con Bill, rugió:


  —Tengo fuerzas para dar cien golpes seguidos con él y después aplastarte la lengua contra los dientes por hablador.


  Bill arrojó el martillo lejos de sí, gritando:


  —¡Pruebe a ver si es cierto!


  Chatterson se despojó rápidamente de la chaqueta y poniéndose en guardia, dijo:


  —¡Te voy a deshacer la cara y luego te voy a tomar por los pies y voy a remachar con tu cabeza por idiota!


  Pero no había acabado de lanzar la amenaza, cuando Bill que se había dado cuenta de la clase de enemigo que tenía enfrente, se lanzó a fondo sobre él y con habilidad le colocaba un terrible impacto en el estómago que le obligaba a doblarse como una espiga hacia adelante.


  No había acabado de iniciar el movimiento, cuando su puño elevándose de abajo a arriba, le alcanzaba en el mentón y el confiado ayudante del director, caía de espaldas arrojando sangre por la boca y lanzando maldiciones terribles.


  Pronto, una docena de auxiliares que se hallaban próximos acudieron al lugar de la refriega rodeando a Bill, mientras dos soldados de la vigilancia acudían, haciéndose cargo del irascible obrero.


  Este protestó diciendo:


  —¿Qué sucede? ¿Es que un hombre tiene que permitir ser insultado por un, tira plumas que en su vida ha tenido en sus manos una herramienta? ¿No me he peleado noblemente con él?


  Los soldados sin hacer caso de sus protestas, se lo llevaron de allí, amenazándole con disparar sobre él si se rebelaba y los obreros del sector que habían presenciado la fugaz pelea, quedaban haciendo comentarios y ensalzando la valentía y los puños del nuevo obrero.


  Bill fue conducido a una pequeña caseta de piedra construida en lugar apartado de la vía, haciéndole pasar a un pequeño despacho, en el que sobre una gran mesa se extendía infinidad de planos, papeles, notas numéricas, dibujos y cuanto una obra como aquella exigía.


  Uno de los soldados quedó custodiándole, mientras otro marchaba a dar aviso de lo sucedido y poco después, aparecía la alta e impresionante silueta de Lodge, muy molesto por el incidente.


  Bill echó una fugaz ojeada al recién llegado y quedó gratamente impresionado de él. Lodge era un tipo enérgico, de unos cincuenta y seis años, alto, fuerte, macizo, de ojos negros y profundos y ademanes viriles. Vestía un sencillo traje de campo con el pantalón ajustado de rodillas abajo por las altas botas de polainas, un suetter marrón ajustado al cuello y un cinto con un gran revólver pendiente de él. Lodge hizo señas al soldado para que saliese del despacho y encarándose con Bill, exclamó con incisiva voz:


  —¿Cuánto tiempo llevas en la vía?


  —Empecé esta mañana.


  —¿Tú no sabes el castigo a que se expone quien siembra la discordia v la rebeldía en el trazado?


  —Si... Creo que son veinte.


  —¿Y a pesar de saberlo, te has atrevido a...?


  Bill comprendiendo que no debía extremar la broma con un hombre como el general, miró a derecha e izquierda y al convencerse de que no había testigo alguno de la entrevista, contestó:


  —Mi general, era la única forma de poder llegar hasta usted, sin inspirar sospecha alguna. Tenía orden de entrevistarme con usted sin que nadie por muy perspicaz que sea pueda suponer que existe alguna relación entre ambos y no tuve más remedio que apelar a este procedimiento. Creo que esto me justificará ante usted.


  Sacó del bolsillo la orden del gobernador de Idaho y se la entregó. Cuando Lodge echó un vistazo sobre ella cambió de color y avanzando hacia Bill, preguntó:


  —Entonces usted es...


  —Bill Roock, “Dos Pistolas”, para servir a usted; mi general.


  Lodge se quedó un momento envarado y luego, rompiendo en una alegre carcajada, exclamó:


  —¡Por Cristo, que es usted un hombre excepcional! Nunca hubiese supuesto que fuera capaz de emplear medios tan originales y peligrosos para llegar hasta mí en la forma que yo deseaba... Le felicito, aunque sospecho que mi ayudante Chatterson no le perdonará nunca el procedimiento.


  —Le pediré toda clase de excusas y me justificaré ante él. Sepa usted que, si estoy en la vía, es porque he sido contratado para ayudar al sabotaje de ella. Tenía que inspirar confianza a quien me contrató, para poder llegar hasta la raíz de la organización y no encontré otro procedimiento que noquear a la persona a quien odian más después que a usted.


  Lodge palideció al oír las afirmaciones de Bill. Aún no habían conseguido localizar directamente a nadie de los que intervenían en aquel tenebroso plan y en cambio, aquel desconocido estaba ya en contacto con ellos.


  Estrechándole la mano efusivamente, afirmó:


  —Bill, con razón me habían dicho que era usted un hombre excepcional. Ha conseguido usted en horas, lo que nosotros no hemos podido conseguir en meses. Creo que va a ser usted la persona ideal que salve el ferrocarril de la ruina.


  —Pondré de mi parte cuanto pueda, mi general. Ahora, si no le interrumpo, póngame en antecedentes de lo que se desea de mí. He venido a ojos cerrados, figurándome algo de lo que existía en el fondo, pero sin detalle alguno.


  Lodge le indicó una silla y le informó groso modo de cuanto estaba sucediendo, así como Bill le puso en antecedentes de su odisea desde que llegó a Laramie.


  El general estaba furioso y pretendía apresar a Lease para aplicarle un duro castigo y obligarle a hablar, pero Bill le disuadió diciendo:


  —No haga eso, señor Lodge, mataríamos la gallina y perderíamos los huevos. Deje el asunto en mis manos, para que ese me lleve a otro más alto y el otro me lleve hasta la raíz. Cuando demos con ello, será la hora de actuar.


  —Pero entre tanto...


  —Tendrán que sufrir alguna pérdida y algún sabotaje, pero será un mal menor. Cuando surja algo grave, ya lo haremos abortar sin sospechas... Si he de ser útil a sus planes, recabo una independencia absoluta para moverme.


  —Bien, explíqueme sus planes y veremos que puedo hacer.


  —Antes, deme algún dato positivo. Dígame de quien sospecha, pues no cabe duda alguna de que estos ataques proceden de alguien a quien interesa que esto fracase.


  —De eso no hay duda, pero, ¿quién es? Hay muchos intereses creados en torno al Unión Pacífico y es difícil desglosarlos.


  —Indíqueme alguno.


  —El “Crédit Mobilier” en primer término.


  —¿La propia Compañía constructora? Explíqueme por qué.


  —Muy sencillo. El Estado ha emitido unas acciones que garantiza mediante una suma exótica para los gastos de construcción. Cuanto más se gaste en construir, más gana la Compañía. Así, los materiales han subido un horror, la mano de obra también. Hay que traer incluso la piedra desde St. Louis, por el Missouri, con un gravamen terrible. Por otra parte, el trabajo no merece más garantía que la de los técnicos que nombra la empresa. Así, cuando hemos terminado un trozo, antes de inaugurarlo, lo visita una comisión del “Crédit Mobilier” y es la que debe dar el visto bueno. Si lo niega—y lo niega muchas veces con pretextos idiotas y no técnicos—hay que deshacer lo hecho y reconstruirlo, ¿Sabe usted lo que esto significa? Cada milla de línea concluida, viene a costar cuarenta y seis mil dólares. Si nos obligan a reconstruir cinco o seis millas en cada inspección, calcule el aumento de gasto que esto significa, gasto que beneficia a la Compañía. ¡Este es el negocio más infame y cruel que ha podido inventarse!


  Bill que le escuchaba atentamente y presa del mayor asombro, replicó:


  —En efecto, el negocio es brutal y hasta criminal, pero... eso precisamente me dice que hay alguien más, interesado en que fracase el ferrocarril y que este sabotaje no parte del “Crédit Mobilier”. A éste, le basta con denegar la autorización para que un trozo funcione como bueno y no hay escape. No le interesa destruir con reposición de caer en las garras de la ley, sino retrasar y hacer que las obras se verifiquen por partida triple. ¿Para qué emplear sabotajes peligrosos, cuando con un dictamen pericial se puede echar abajo todo el tendido?


  Lodge le contempló profundamente y repuso:


  —Creo que tiene usted razón. Eso me desorienta, pues hasta ahora estaba convencido de que estas agresiones partían de la empresa constructora.


  —No. Hay que buscar por otro lado... El enemigo es más sutil. ¿A quién más perjudica el ferrocarril?


  —Pues no sé. A las comarcas, no, porque esto les dará mucha vida, a los colonos tampoco, porque les beneficia; existirá alguno a quien haya que expropiar el terreno, pero esto es una insignificancia en los cientos de millas de recorrido...


  Cortó en seco lo que estaba diciendo y envarándose con los ojos fulgurantes de ira, exclamó:


  —¡Por San Patricio, que había olvidado algo importante! ¡Claro que hay alguien a quien le va a perjudicar terriblemente el ferrocarril! ¡Necio de mí que no me había dado cuenta de ello hasta ahora!


  —¿A quién? —preguntó lleno de curiosidad Bill.


  — ¡A la “Pony Express”, la empresa que controla todo el tráfico de viajeros y mercancías a través de las diligencias que circulan desde Chicago a San Francisco! Hasta ahora, es un negocio colosal que debe quedar reducido a una sombra irrisoria cuando ruede el ferrocarril.


  Bill sonriendo, repuso:


  —Me parece que ya nos vamos aproximando a la hoguera. ¿Qué sabe usted de los elementos dirigentes de esa empresa?


  —No mucho. Es algo misterioso y solapado, en la que nadie se ha fijado para meter la nariz. Sin embargo, conozco a algunos de sus dirigentes, en particular al Presidente, un ex ganadero llamado Derrick Jackson, hombre afable y sencillo en la apariencia, pero sutil y escurridizo en el fondo y a otro de los grandes accionistas. Se trata de Eddie Cunard. senador que ha combatido fieramente al Unión Pacifico, calificando la empresa de absurda y ruinosa.


  —Bien, podemos buscar al resto y saber quiénes son y cuáles son sus manejos. De momento, hay material para trabajar. Ahora, lo que interesa es saber quién se mueve en su nombre. No les creo capaces de dar la cara con tan grave exposición; al contrario, estarán muy bien camuflados para justificar su actuación en todo momento.


  —Creo que tiene usted razón.


  —Bien, por ahora, no tengo más que preguntar. Dará usted mismo excusas al señor Chatterson y yo procuraré ponerme al habla con usted cuando sepa algo. Ahora, hay que arreglar mi situación en la vía y la vamos a arreglar, diciendo que he sido expulsado y que, si me he librado de los palos, ha sido porque he amenazado con matar a alguien si me tocaban al pelo de la ropa. Lease me creerá un genio y ya veremos como procura enchufarme en algún sitio para que continúe mi labor destructiva.


  —Perfectamente, yo daré orden para que hagan correr esas voces... ¿Cómo se las ingeniará para verme?


  —Usted debe decirlo. No lo sé.


  —Yo trabajo en este pabellón todas las noches hasta la una. A las doce, suele ser buena hora para verme sin que haya testigos. Llame usted con los dedos al cristal de la ventana posterior y sabré que es usted.


  —Perfectamente. Me voy, porque va a parecer sospechosa la tardanza.


  Bill abandonó la caseta con gesto altivo. Ahora, lucía a la cintura su pistola Derringer de grueso calibre y pequeño tamaño, que en sus manos era una amenaza mortal. Los obreros que trabajaban en los alrededores, tenían sus ojos clavados en la caseta esperando el desenlace y así, cuando le vieron salir lanzando terribles amenazas, se asombraron de la osadía de aquel forastero, que había conseguido lo que ninguno.


  Bill se volvió de cara a la casilla y amenazó:


  —¡Al diablo el Unión Pacífico y todos sus directores! Si no trabajo aquí, trabajaré en otro lugar, pero a mí no me amenaza nadie en el mundo, o se juega la vida. En cuanto a administrarme veinte palos, aún no he nacido pollino de carga... ¡Que venga el guapo que lo pretenda a administrármelos y le meteré a cambio una onza de plomo por cada palo que pretenda darme!


  Y como nadie respondiese al reto, cruzó la vía y se alejó balanceando trágicamente su pistola.


  Leale le miró y cuando cruzó a su lado, murmuró:


  —Bien, Bill. Te debo cuarenta dólares. Espérame esta noche en la barraca. Tenemos que hablar de cosas importantes.


  Bill se alejó sonriendo con trágica ironía al oír la afirmación del capataz. ¡Le debía cuarenta dólares!... ¿Qué cantidad era esta para comprar una conciencia?


  Estaba acostumbrado a tratar con toda clase de seres en el Oeste, pero a pesar de los cientos de indeseables con que había tropezado en su vida, aún no había hallado en su camino ninguno tan repugnante y rapaz como aquellos que saboteaban la línea.


  Los pistoleros, los tahúres, los abigeos a quienes había perseguido sañudamente, eran gentes egoístas, dominados por el afán de la rapiña, pero conservaban en sus almas conturbadas, un fondo de valentía, de pudor, de algo humano, aunque mal encauzado.


  Sabían jugarse la vida cara a cara con la muerte, para efectuar sus latrocinios y conservar el fruto de ellos, sin que apelasen a procedimientos tan viles como los que ahora surgían a su paso y a pesar de su honradez y sentimientos justicieros, se reconciliaba con los indeseables de las montañas, que cuando menos, poseían valor y arrestos para dar la cara a los rifles y defender a tiros su expolio sin hurtar el cuerpo al peligro.


  Pero ahora, había tropezado con una clase más baja y más repugnante, a la que tenía que castigar con más rigor y tratar con más cuidado. Los enemigos francos, por duros que fuesen, no le preocupaban, más aquellos falsos y rastreros, debían ser muy vigilados, pues jamás se expondrían a un duelo legal y emplearían la traición y el puñal para seguir manteniendo sus expolios.


  Dominado por estos pensamientos, se alejó. Había dejado sembrada una buena semilla para su trabajo y no dudaba en recoger el fruto merecido.


   


   


  Capítulo IV


   


  BILL SE CONVIERTE EN SABOTEADOR


   


  [image: Image]QUELLA noche, se reunió con Lease en el barracón de bebidas y el capataz, sacándole de allí, le obligó a acompañarle a una chabola medio derruida, lejos del campamento, donde el saboteador tenía establecido un refugio. Ansiosamente le pidió detalles de lo sucedido y cuando Bill le contó como bien le pareció la borrascosa entrevista que había tenido con Lodge y como le había amenazado si alguien osaba tocarle, Lease exclamó despectivo:


  —Son unos fanfarrones. Se amparan en la fuerza de los soldados que custodian la línea, pero a la hora de dar el pecho les asusta un hombre de coraje como nosotros. He gozado lo indecible viéndote sacudirle leña a ese estúpido de Chatterson y te felicito.


  —Todo eso está bien, pero lo tratado es lo tratado. Tienes que darme veinte dólares por pegarle y veinte que has perdido en la apuesta.


  —Y te los daré. Toma. Aquí sólo tengo veinte, pero mañana tendrás el resto y quizá más. Te voy a llevar a otro trozo del trazado donde actuarás a las órdenes de otro capataz de los nuestros. Nadie sabrá que estás allí admitido y mientras, prepararemos algo mejor.


  —Me parece que no nos vamos a entender, Lease. Yo valgo un poco más que para asignarme la tarea de estar peleándome con quienes vosotros no os atrevéis a luchar. Así no haremos nada.


  —No seas impaciente y aguarda. Mañana irás donde te digo y por la noche, te presentaré a una persona que es quien tiene la autoridad sobre nosotros. Sé que anda buscando quien se atreva a un trabajo de envergadura y estoy seguro de que tú le vas a servir para ello.


  —Eso ya es. otra cosa, pero adviértele, que afloje el bolsillo. Mi físico tiene un buen precio v no lo expongo por un puñado de dólares mientras otros se aprovechan de mi trabajo.


  —Te pagará bien. Ahora, si no tienes donde quedarte, te ofrezco esta chabola. Yo tengo que hacer en el campamento.


  Bill agradeció el ofrecimiento y se quedó allí mientras Lease volvía a las barracas.


  La chabola no encerraba nada de particular, salvo un cajón de botellas vacías, con algunas prendas.


  Bill lo registró, descubriendo entre las ropas unos planos toscamente dibujados pero fáciles de comprender y por sí tenían algún valor, los copió a la luz de una vela de sebo, dejando los originales en su sitio.


  Durmió toda la noche de un tirón y se despertó al ruido que Lease producía dentro de la chabola.


  —Escucha, Bill—dijo éste—, toma esta nota y lárgate dos millas hacia Laramie. En aquel sector, hay un capataz por el que preguntarás. Se llama Ford y es el encargado de aquel trozo... ¡Ah! Una advertencia. Le verás trabajar como una fiera y hacer que los demás trabajen, pero no te alarmes. Lo hace para despistar. Es el alma de la organización y necesita inspirar confianza para moverse sin sospechas.


  Bill se presentó en el trozo preguntando por Ford, el cual se ocupaba en dirigir la colocación de unas traviesas en un lugar difícil.


  Nadie que hubiese visto al ingeniero meses atrás en la reunión de los elementos de la “Pony Express”, le hubiese reconocido en aquel momento, con su ropa burda y medio destrozada, su pelo revuelto y terroso, las barbas crecidas de más de dos meses y las manos curtidas y llenas de callos.


  Sin embargo, Bill no se dejó engañar por su aspecto. Apenas le vio y cambió unas palabras, comprendió que debajo de aquella máscara había algo más que un vulgar capataz más o menos valioso y se puso en guardia. Tenía que obrar con tacto y habilidad, para captarse su confianza y rápidamente se trazó un plan para ello.


  Ford leyó la nota, e hizo que Bill le relatase todo lo sucedido el día anterior. Cuando el joven dio fin al relato, se le quedó mirando y preguntó:


  —¿Qué pretende Lease y que pretendes tú?


  —Lease dice que usted necesita un hombre de agallas para algo grande y él me cree ese hombre.


  —¿Qué eres tú en realidad para que yo pueda confiar en que eres ese hombre que necesito?


  —¿Yo?... Pistolero si eso le sirve para algo. Puedo demostrárselo.


  —Gracias. No me interesan esas pruebas sin un motivo sólido para ellas, pero ten presente, que yo también puedo hacer eso que tú ofreces. No creo que pretendas ser el único


  —Claro que no, pero aún no he encontrado nadie que me asuste ni que me gane. Si lo hubiese encontrado, no estaría aquí.


  —Bien, te voy a dar trabajo aquí y trabajo fuera. Quiero comprobar si eres tan útil como presuntuoso.


  —¿Quiere no perder tanto tiempo en palabrería y decir que hay que hacer? Me fastidian los hombres que dan tantos rodeos y hacen tan poco.


  Ford rechinó los dientes con rabia y replicó:


  —¡Cuidado con la lengua que puedes mordértela y envenenarte con ella! De lo que yo soy capaz, es difícil que nadie lo supere.


  —¡Le apuesto cien dólares a que sí!


  Ford, le fulminó con la mirada y luego; señalando el tendido de la vía, preguntó:


  —¿Te sientes capaz de volar tres millas de raíles?


  Bill sintió miedo ante la pregunta, pero tenía que mantener su reto si quería ganarse la confianza de aquel sujeto y preguntó despectivo:


  —¿Tres millas nada más?


  —¿Acaso te crees capaz de volar, todo el tendido? Con que deshagas tres millas me daré por conforme y creeré un poco en tus jactancias.


  —¿Qué voy a ganar con ello?


  —Doscientos dólares...


  —Ponga mil y dentro de tres días han volado.


  Ford lo pensó y repuso bruscamente:


  —¡Hecho en mil dólares!, Tienes tres días de plazo.


  —¿Puedo elegir el lugar? Supongo que no pretenderá que lo intente donde haya cien soldados vigilando.


  —No. Elige el trozo que te agrade y cuando lo hayas elegido, pídeme lo que necesites.


  —Bien. Con su permiso voy a dar una vuelta por la línea a orientarme. Mañana le diré cuál va a volar como polvo de yeso.


  Bill se separó de Ford hondamente preocupado con la situación que acababa de crearse. Había blasonado demasiado de su fuerza y audacia y la prueba a que le sometían iba a ser terrible.


  Tres millas de tendido, significarían muchos miles de dólares para la Compañía y aunque ésta como constructora se hallaría encantada con que se rehiciese de nuevo aumentando sus ingresos, el general se sentiría amargado y desesperado ante aquel nuevo golpe.


  Pero algo había que intentar para evitar males mayores y Bill trataría de hacérselo comprender a Lodge, para que se resignase y consintiese en ello.
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  Aquella noche, tomando toda suerte de precauciones, se asomó a la ventana del despacho del general y dio en los cristales la señal convenida. Lodge que parecía esperarle salió a recibirle preguntando ansiosamente.


  —¿Qué suceder ¿Trae usted alguna noticia interesante?


  —Según a lo que llame usted interesante, mi general. Tengo noticias que creo son excelentes, pero le van a parecer muy caras.


  Lodge le miró extrañado y Bill adivinando sus pensamientos, sonrió afirmando:


  —No interprete mal mis palabras. No soy yo el que las pone a precio, sino el enemigo. Podemos seguir adelante y ganar mucho terreno; creo haberlo ganado en pocas horas, pero si no queremos quedar en punto muerto, el seguir avanzando cuesta 130.000 dólares.


  Lodge dio un respingo en el asiento y Bill, haciéndole señas para que se calmase, continuó:


  —Espere y no se violente. Voy a explicarle la situación.


  Bill le contó todo lo sucedido aquel día y el general después de escucharle y algo más calmado, dijo:


  —Bien... creo que les vamos a dar gusto por una vez. No es que me resigne al hecho, sino que van a coincidir dos salvajes deseos de entorpecer esta magna obra. Vea este informe que he recibido esta tarde.


  Bill tomó un cuadernillo de papel, en el que sintetizando se advertía por una de las numerosas comisiones inspectoras de la línea, que el trozo de tendido que unía el cerro de las cascadas con el llano, estaba mal calculado y que era preciso deshacerlo y rehacerlo.


  —¡Son unos miserables estafadores! —gritó Lodge—. El tendido está bien calculado, las coordenadas son perfectas y las rasantes igual, pero... hacía algún tiempo que no destrozaban parte de lo hecho y no se conforman.


  Bill muy alegre ante la noticia, afirmó:


  — ¡Magnífico! ¿Cuántas millas de la hay que deshacer?


  —Poco más de dos. Esta vez han sido modestos.


  —Bien. Creo que con ellas se conformará ese maldito Ford.


  Lodge hizo un brusco movimiento y volviéndose a Bill, preguntó:


  —¿Cómo dice que se llama?


  —Ford.


  —¿Y de nombre?


  —No lo sé... No he preguntado...


  El general obsesionado por una idea, dijo:


  —No sé... creo que acabare loco... Ese apellido me trae a la memoria recuerdos desagradables. Tuve un ingeniero conmigo muy listo, pero brutal. borracho y salvaje, a quien tuve que despedir. Se llamaba Ford y era Utilísimo de haber querido ser persona decente, pero peligrosísimo lanzado como enemigo. No sé qué ha sido de él desde hace unos meses, pero no creo que haya descendido hasta el punto de sentirse trabajador y aceptar un puesto de capataz o de ser tan vil que se preste a un sabotaje como ese.


  —No haga conjeturas, general—advirtió Bill—. Sospecho que esta es nuestra persona. ¿Qué señas tiene?


  —Es alto, fuerte, enjuto, moreno de rostro y de pelo un poco rizado.


  —Creo que le hemos cazado, señor. Las señas coinciden, aunque este Ford con pelo de seis meses y barbas de dos, esté muy desfigurado.


  Lodge rabioso, afirmó:


  —Si estuviera seguro de que era él, ahora mismo marchaba a la línea y le asesinaba fríamente.


  —No haga eso que es tarea que me corresponde a mí. Un día no lejano, cuando no le necesitemos, morirá de la manera más trágica que puedo pensar. Ahora, me hace falta para que me lleve hasta la raíz de la organización.


  —¿Qué piensa hacer usted? —preguntó el general.


  —Sencillamente volar ese trozo de vía. ¿Sabe alguien que está destinada a volar?


  —No, Estos informes son reservados.


  —En ese caso, déjeme el camino despejado para que pueda maniobrar a mi gusto.


  —Trasladaré la vigilancia a otro lugar. ¿Cuándo piensa usted actuar?


  —Mañana por la noche. Tengo tres días de plazo.


  —Pues mañana nadie le interrumpirá.


  Bill, después de un momento de duda, preguntó:


  —¿Tiene usted sospechas o mejor certeza, de que alguno de la línea pertenece a nuestros enemigos?


  —Sospechas muchas. Creo que sospechó hasta de mi sombra. Seguridad... hay dos elementos a quienes Chatterson ha medio sorprendido en actos de sabotaje. Los tiene sometidos a vigilancia personal, pero deben estar escamados.


  —Bien. Envíelos esa noche a que vigilen ese trozo.


  —¿Para qué?


  —Porque sería sospechoso que nadie cuidase de ello. Tengo que justificar que había vigilancia y si elimino a dos elementos saboteadores, esos menos que pueden hacer nuevos daños.


  Lodge sintió un estremecimiento al oírle sentenciar tan fríamente a dos seres humanos, pero Bill duramente, añadió:


  —No podemos ser considerados con alimañas tan miserables como esas. Quien se presta a tales cosas, es capaz de todo lo malo en el mundo.


  —Tiene usted razón. Vale más la vida de un soldado y muchos se han sacrificado por el bien común. Que se sacrifique un elemento abominable es beneficioso para la humanidad.


  Bill se despidió del general y abandonó sigilosamente la caseta sin ser visto por nadie.


  Al día siguiente, se presentó a Ford diciendo:


  —Ya tengo escogido el trozo que hay que volar. Necesito mechas v dinamita.


  —¿Qué trozo has elegido?


  —El que une el cerro de las cascadas con el llano. Creo que es un sitio estratégico... pero si no le parece bien...


  —Me es igual uno que otro. Creo que ese es bueno, por el efecto que causará su voladura. ¿Cuándo piensas hacerlo?


  —Mañana por la noche.


  —Pues luego vete a mi caseta y elige el material que te sea preciso. Allí tienes de todo. ¿Cuánta gente necesitas?


  —Nadie. Uno solo puede pasar desapercibido... Varios podrían ser descubiertos.


  —Me parece que pretendes abarcar demasiado. ¡Ten mucho ojo; soy hombre que no admite fracasos!


  —Cuando le pisen el rabo, ladre— contestó agresivo Bill—. yo tampoco soy hombre que admite reprimendas caprichosas. Téngalo presente si hemos de entendernos en lo sucesivo.


  Ford se sintió cohibido ante la seguridad v agresividad del nuevo elemento. No sabía qué pensar de él, si era un fanfarrón de cuidado, o el hombre más útil que le había salido al paso desde que se hiciera cargo de tan espinosa misión.


  Bill marchó a la caseta del fingido capataz, y aprovechando la autorización para requisar lo que necesitase, efectuó un registro, pero no halló nada comprometedor. Ford era más precavido que Lease.


  Separó diversas herramientas para cavar pozos, se armó de abundantes mechas y cartuchos de dinamita, y con todo hizo un atado que dejó en un rincón.


  Cuando llegó la noche, tomó el bulto y se dirigió al trozo destinado a ser volado.


  En una hondonada guardó los útiles para la operación, y deslizándose como un lagarto por los accidentes del terreno, se dedicó a buscar a los peones a quienes Lodge había confiado la custodia de la línea.


  Diestramente les había asignado lugares bastante alejados uno del otro para facilitar la tarea de Bill, y éste, apenas localizó al primero, se dispuso a eliminarle.


  El guardián se había limitado a fabricarse un cómodo lecho con dos mantas y un encerado, y a buscar un refugio amparado del aire frío por un terraplén.


  Bill bordeó éste, y cuando el peón quiso darse cuenta, el revólver de Bill le amenazaba el pecho.


  El guardián se limitó a sonreír. Si el desconocido trataba de cometer algún robo de material o algún acto de sabotaje, no sería él quien se jugase la vida por impedirlo.


  Bill, acercándose, exclamó:


  —Te voy a dar dos minutos para que contestes. ¿Quién te paga por cometer latrocinios en la vía?


  El peón, que todo lo esperaba menos aquella pregunta, trató de negar, creyendo que tenía enfrente algún empleado fiel a la empresa, pero Bill advirtió:


  —Dos minutos tienen muy pocos segundos... Contesta o te vuelo la cabeza.


  El amenazado se obstinó en negar, pero cuando observó a Bill decidido a cumplir su amenaza, suplicó:


  —¡Por favor, hablaré...! Estoy a las órdenes de Ford, el capataz.


  —¿Quién le paga a él para que os pague a vosotros?


  —No lo sé. Yo sólo he tratado con él.


  —¿Qué órdenes tienes?


  —Dejar que hagan lo que quieran en el tendido. Si sucede algo nos enviará lejos para salvar nuestra responsabilidad.


  Bill sintió asco de aquel ser cobarde y odioso, y levantando el arma, la dejó caer sobre su cabeza, dejándole privado de conocimiento.


  Poco más tarde, sorprendía durmiendo al otro guardián. Con él no quiso perder el tiempo. Le clavó su cuchillo en el cuello, dejándole sin vida fríamente.


  Luego, febrilmente, se dedicó a cavar hoyos que fue rellenando con pólvora y cartuchos, y uniéndoles con una larga mecha.


  Cuando dio por terminada su labor, tras una hora de rudo trabajo, empalmó algunas mechas cortas a diversos trozos de la mecha general, reuniendo los cabos en su mano.


  Su labor estaba concluida, sólo faltaba prender fuego a las mechas y provocar la catástrofe.


  Antes de proceder a esta tarea, tomó los cuerpos de los dos saboteadores y los colocó junto a los hornillos ya preparados. Cuando éstos volasen, volarían con ellos y quedarían dos granujas menos en el mundo.


  Extrajo el yesquero, lo prendió y aplicándole a los cabos que tenía en la mano, se apresuró a huir de aquel lugar que, no tardando mucho, se convertiría en un infierno de dinamita.


  Minutos más tarde, una serie consecutiva de atronadoras explosiones conmovió todo el campamento. Piedras, traviesas, railes; cuanto abarcaba el perímetro minado, volaba por el aire como levantado por el soplo de un titán y ráfagas rojizas que iluminaban la noche azul y serena rasgaban las tinieblas haciendo más impresionante el cuadro.


  Los obreros corrían de un lado para otro como alocados, los soldados que vigilaban otras zonas lejanas acudían presurosos con sus rifles prestos a funcionar, creyendo que había estallado una sublevación, y todo el personal técnico de la empresa se hallaba conmocionado por aquella catástrofe, la más impresionante hasta aquel momento de cuantos habían sido provocadas en la línea.


  De madrugada, cuando lució el sol y se pudo apreciar los efectos de las voladuras, pudo tasarse toda su terrible magnitud. El trabajo había sido sabio y concienzudo y nadie se explicó cómo pudo ser llevado a efecto, pues se creía que habían intervenido muchas personas en el minado.


   


   


  Capítulo V


   


  PLANES SINIESTROS
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  De todos los actos de sabotaje que se habían llevado a cabo en varios meses, aquel resultó el más serio y espectacular, al tiempo que el más costoso.


  El asunto repercutió hasta llevar sus ecos al Capitolio.


  Los enemigos del ferrocarril, azuzados por elementos como el senador Cunard, achacaron las culpas al general Lodge, el cual, según ellos, trataba despiadadamente a los obreros, escatimándoles los jornales, y este trato había incubado esta represalia, augurando que no sería la última.


  Hubo quien, ante tal amenaza, pidió que se suspendiesen aquellas descabelladas obras que iban a ser la ruina del capital invertido, pero el gobierno no se atrevió a tanto, pues también eran muchos los que tenían fe en el proyecto y en el genio de su creador.


  Durante ocho días reinó una calma letal en la línea. Los soldados se multiplicaban en la vigilancia y los elementos adictos a Lodge lo mismo, y nadie se atrevió a mover un dedo ante el temor de cargar con la responsabilidad de aquel atentado, que podía costarles ser fusilados por la espalda.


  Ford recomendó a Bill que, en lugar de actuar en el tendido, se trasladase a Laramie, donde podía pasar unos días alegres y descansados con el dinero que le había dado por su trabajo. Cuando la efervescencia se calmase un poco, se entrevistarían de nuevo y estudiarían un plan que iba a ser sometido a estudio por sus jefes y, entonces, sería el momento de que él volviese a aparecer en escena.


  Bill se apresuró a dar cuenta a Lodge de lo que sucedía, y con la venia de éste, se trasladó a Laramie. El general quedó tranquilo al saber que seguiría un período de calma, y Bill aprovecharía el momento propicio para adquirir nuevos datos, e incluso para poder entrar en el centro de la tela de araña y saber con certeza quiénes eran los que la habían tejido.


  “Dos Pistolas” se alegró mucho de aquel paréntesis y, sobre todo, de aquel descanso. Apenas abandonó la línea, empezó a nevar furiosamente, y sólo él sabía de los tormentos de actuar con un pico o con un martillo a la intemperie en aquellos lugares donde el frío que se tamizaba de hielo en las crestas de las Montañas Rocosas, era como un cuchillo mortal para las carnes y los huesos.


  Aburrido, se dedicó a visitar los lugares de recreo, al atisbo de descubrir algo interesante. La importancia que iba adquiriendo el tendido del ferrocarril hacia crecer los poblados a ojos vistos y nacer otros inexistentes, en gracia al estancamiento de obreros y a toda la gama de explotadores que seguían el trazado como las moscas a la miel.


  Comerciantes, tahúres, vividores, aventureros, mujeres de vida fácil, usureros, pistoleros y salteadores, todo cuanto de hez posee la sociedad, acudían a la carnaza que significaba miles de obreros reunidos en un pequeño espacio, dispuestos a deshacer su pobre o espléndido jornal, como deshacían las rocas y la tierra y donde semanas antes reinaba la paz y el silencio ahora tenía su reinado el escándalo, la animación, la alegría ficticia y la fiebre del oro y el alcohol.


  Se montaban, de la noche a la mañana, garitos y tabernas que iban a engrosar el crecido número ya existente, y todas parecían pocas para acoger a aquella turba de locos castradores de la tierra, que se partían los riñones horas y horas, allanando terreno y colocando traviesas, para en un soplo deshacer ante una baraja o frente a unas botellas, el producto de aquel físico esfuerzo.


  Entre los muchos locales surgidos como por encanto cerca de la línea, existía uno llamado “La bella Marietta”, conocidísimo en todo el Oeste por su capacidad, su fausto y la habilidad de su dueña para explotarlo.


  Era un enorme barracón desmontable, que venía siguiendo al ferrocarril desde la costa. Cuando la línea se alejaba lo suficiente para despoblarle de clientes, su dueña no se conformaba con la clientela que el crecimiento de población iba dejando a su espalda el Unión Pacífico, y, de la noche a la mañana, varias docenas de hábiles obreros desmontaban la enorme barraca, la embalaban en unos enormes carromatos, cargaban con el bagaje alcohólico de que estaba bien provisto, así como con sus famosas mesas de juego, y en varias jornadas de viaje aparecía un buen puñado de kilómetros más al interior, quedando instalado en los sitios más estratégicos para funcionar durante otro puñado de meses.


  La bella Marietta era popularísima en el Este. Había sido artista en las barracas de feria de Filadelfia y Virginia, más tarde estuvo retirada al unirse a un famoso tahúr, muy conocido en las grandes capitales donde actuaba, pero, un día, su habilidad se quebró ante la rápida boca del “Derringer” de un vaquero, y quedó con la cabeza clavada sobre el tapete y con una bala clavada junto con un siete de diamante en el corazón.


  Marietta no se afligió mucho por la pérdida. Su unión al tahúr era un negocio de los muchos que había realizado en su vida, a costa de su estrepitosa belleza, y como había sacado su parte en los negocios ilícitos del tahúr, decidió vivir por su cuenta, sin estar sometida a la esclavitud de un hombre que, como el muerto, se mostraba harto exigente en cuestiones de moral, aunque de moral tuviese él muy poco.


  Marietta, que conocía todo el negocio de la crápula, decidió montar un bar en alta escala. Mujer refinada dentro del vicio, le repugnaban los tugurios pobres, obscuros y malolientes, y sabía que los hombres pagaban mejor un dólar por un vaso de veneno servido con elegancia, que unos centavos por una bebida mejor ofrecida entre estrecheces y tinieblas.


  Rumbosa y decidida, se mandó construir un enorme barracón desmontable, adquirió media docena de grandes y pesados vehículos que sirviesen para transportar su establecimiento a través de todo el Oeste, y, cuando lo inauguró cerca de Filadelfia. obtuvo tal éxito, que pronto se hizo popular entre los amantes del vicio.


  Cuando se penetraba en él no se echaba de menos nada de cuanto dentro de su orden y ambiente se le podía ofrecer en un local similar en cualquier ciudad populosa del Este. El mostrador, pulido y brillante, poseía una cubierta de estaño que relucía como un espejo; el lebrillo donde se lavaban los vasos, siempre lleno de agua renovada, no daba sensación de suciedad; las paredes fronterizas mostraban grandes anaqueles atiborrados de botellas de todas las marcas de bebidas apetecibles y grandes y brillantes espejos adosados a las paredes, hacían más grande el barracón al reflejar sus costados, agrandándole en una ilusión óptica, mientras que, por la noche, profusión de quinqués de petróleo disipaban las tinieblas y daban alegría al establecimiento.


  La sala de juego estaba separada del bar por un tabique que aislaba a los jugadores de los bebedores, y para animar a éstos y provocar su optimismo y su generosidad en el gasto, sobre un tabladillo, había colocado un viejo piano de teclas, que un artista barbudo, con pañuelo rojo al cuello, sombrero dé “cow-boy” y pistola al cinto, tocaba por las noches acompañando las voces estridentes de los cantantes de ocasión o a las parejas que se sentían con ánimos y equilibrio para bailar un vals.


  Siempre contaba con media docena de mujeres de una belleza ajada y provocativa, muy pintadas de rostro y con grandes y moradas ojeras, que servían de gancho, bien para conducir a un aborregado remachador al tapete verde, bien para obligarle a descorchar botellas con un entusiasmo arruinante, y también contaba perpetuamente con cuatro fornidos mozos, de una estatura impresionante y unos puños de acero, que guardaban el orden y no permitían la menor alteración en el establecimiento.


  Marietta sabia del peligro de estos locales y, más aún. subienda que la dueña era una mujer, y aquellos, mozos a quienes solía presentar previamente a los levantiscos como una buena ducha de agua fría a sus actividades belicosas, lo mismo tomaban a un pistolero por el pañuelo y le sacaban de un voleo a por un panel de la pared, sin que supiese cómo se podía salir a través de un cuerpo opaco y resistente, que manejaban el revólver con destreza, si alguien tomaba la iniciativa en el disparo.


  En cuanto a las mujeres, se renovaban con desusada frecuencia, no por su gusto, sino porque en cada viaje siempre surgía algún caprichoso y rumboso que se apropiaba de alguna, obligándola a abandonar su misión en el bar para dedicarse a él por entero.


  Pero esto no parecía preocupar a Marietta; al día siguiente, otro rostro ajado y otro cuerpo cimbreante había substituido a la prófuga, pues debía tener un remanente a la espera de una vacante, quizá porque el establecimiento serbía de espejuelo a las que soñaban con atrapar a un ranchero o un ganadero que las encumbrasen de ganchos a millonarias.


  Bill, que ya había tenido ocasión de frecuentar el establecimiento en alguno de sus insospechados viajes a través de la región, se sentía bastante a gusto en “La bella Marietta”, pues sabía que allí era difícil una bronca estúpida y peligrosa, debido a la aguda vigilancia de los sabuesos de la dueña.


  Ford le había indicado también que aquel establecimiento era propicio para sus entrevistas. El personal se renovaba con inusitada frecuencia, allí, cada cual iba a lo suyo, sin preocuparse del vecino, y entre aquel maremágnum de clientes, nadie se fijaba en nadie de un modo particular.


  Un sábado, por la noche, cuando Bill apuraba lentamente un vaso de whisky y se divertía interiormente, observando los apuros que el “cow-boy” pianista pasaba para medio interpretar la canción: “Yo he nacido en el Oeste’’, pedida por un grupo de téjanos, se vio sorprendido por la visita de Ford, el cual, rasurado, lavado y decentemente vestido, había adquirido una prestancia y una elegancia que estaba muy lejos de sospechar en él.


  Ford se acercó a Bill sonriendo y exclamó:


  —¿Es ese el modo más estrepitoso que tiene usted de divertirse? ¿Es que guarda el estrépito para mezclarlo con la dinamita?


  —Es que no quiero mezclar la dinamita con la diversión—afirmó sentencioso Bill—. Me conozco con una botella de más en el estómago y no quiero dejar a la bella Marietta sin ese precioso cuarteto de ganapanes que tiene a su servicio.


  —¿Necesita los cuatro para un desayuno? ¡Es usted demasiado ambicioso!


  —No quiero apostarle a usted otros mil dólares por si le arruino.


  —No, gracias; me es usted muy útil y no quiero tener que gastarme unos dólares estúpidamente en un ramo de siemprevivas para su sepultura.


  Bill sonrió y Ford, sentándose a su lado, pidió una botella de whisky del mejor.


  —¿Hay novedades? —preguntó Bill.


  —Las habrá. Le prometí proporcionarle más trabajo y más utilidad y creo que esta noche concretaremos algo grande para ello. Espero una visita muy importante y voy a presentarle a una persona de categoría, con la que vamos a tratar. Estoy harto de pasar frío en la línea y de tener que preocuparme yo sólo de todo este tinglado, y espero que podamos repartirnos el trabajo.


  —Y las ganancias...


  —Naturalmente... Le observo con mucha fiebre de oro.


  —¿Trabaja usted por amor al arte?


  Ford apuró un buen vaso de la ardiente bebida, chasqueando la lengua con fruición, y, animándose, dijo:


  —No..., no soy un romántico..., he pasado una temporada feroz sin un centavo para mal comer y menos para echar un trago al estómago por culpa de esos miserables del Unión Pacífico, y guardo en el fondo de mi alma el más terrible odio hacia los que me hundieron en la ruina... Si no hubiese encontrado en mi camino quien contratase mis servicios al tiempo que mi venganza, a estas horas se estarían pudriendo mis huesos en el fondo de un barranco.


  Apuró otro vaso y, animándose, añadió:


  —Pero, todo se paga en el mundo... A mí me echaron del ferrocarril porque les hacía sombra. Soy mejor ingeniero que todos los que se han reunido para llevar adelante el proyecto, pero no soy un puritano. Trabajo y me gusta beber hasta hartarme y tener una mujer a mi lado y si se presenta una ocasión, jugarme mil dólares a una carta... Ellos no lo entendían así; querían que me convirtiese en un asceta, que no bebiese ni alternase, ni jugase ni hiciese otra cosa que dormir sobre planos y helarme los huesos o tostarme la piel en las llanuras abrasadas o en las montañas heladas... Para ellos no había más que traviesas, coordenadas, terraplenes, simas, railes, máquinas y barrenos... La vida no cuenta para nada..., el hombre debe ser una máquina de trabajo, y cuando cae rendido por el exceso de. él, a dormir, a recobrar fuerzas, y al día siguiente, a agotarse nuevamente, siempre corriendo delante de una máquina para que ésta le alcance un día y le arroje al      Pacífico, y allí se acabó la historia... ¡No..., eso no...! No sólo de pan vive el hombre. Yo amo la vida por lo que tiene de alegre..., quiero apurarla hasta el límite, y, para ello, necesito dinero..., ¡mucho dinero!..., alguien me lo dará, y el por qué y el cómo no me importan. Cada. cual se lo gana como puede... Usted con una pistola manejada con habilidad, yo me lo gano organizando el plan de sabotaje más perfecto que se conoce... ¡Medio millón!... ¿Se da usted cuenta? Medio millón de dólares si esto fracasa, y fracasará, aunque para ello tenga que enfrentarme con el propio Lodge y levantarle la tapa de los sesos.


  Bill le escuchaba atentamente y tenía que apretar los dientes para no lanzarse sobre él y abrirle la cabeza de un puñetazo. No concebía que hubiese hombres tan miserables y poco escrupulosos en el mundo, y se prometía saciar en él la rabia contenida, el día que tuviese libertad para moverse a su antojo.


  Ford apuró un nuevo vaso y añadió:


  —Pero no soy egoísta... Me gusta que todo el mundo gane... Yo estoy dispuesto a ceder un poco del medio millón..., no mucho, porque quien lo ofrece gana muchos más con que el ferrocarril no siga adelante, y ellos tendrán que aflojar más la bolsa y poner un buen pico sobre la mesa para usted... Usted es un hombre entero como yo, aunque con menos genio inventivo, y debe sacar su parte... Esta noche se lo diré así a Cunard, y si él se niega, acudiremos al propio Jackson... Es un viejo hipócrita, muy untuoso y suave, pero es un pájaro de muchas alas... Él sabe lo que puede valer nuestro trabajo, y si nos negamos, tendrá que claudicar...


  Bill había aguzado el oído al oír citar nombres, quedándose con ellos en la memoria. Aquello era lo más substancial que había escuchado hasta el momento y, al parecer, la suerte empezaba a seguirle los pasos, poniéndole sobre la pista de los verdaderos promotores de aquel escandaloso negocio.      


  Aquellos nombres ya habían sonado antes en sus oídos. No eran nuevos, pues los pronunció Lodge cuando él insinuó que los enemigos del Unión Pacífico debían buscarse más lejos de la compañía constructora.


  Bill, encogiéndose de hombros, exclamó:


  —A mí tanto me da que se llamen de una manera como de otra, si se explican a la hora de aflojar los cordones a la bolsa... ¡Jackson!... Yo conocí un gran cervecero en Filadelfia, una vez cuando tuve que abandonar aquel clima por no sentarme bien. ¿Es acaso el mismo?


  Ford, que seguía bebiendo y que había pedido otra botella, rompió a reír diciendo:


  —¿Cervecero? ¡No diga niñadas, Bill!... Un cervecero es un mendigo al lado de este Jackson. Todo lo que el que usted dice pudiera ganar en un año, lo gana éste en un día.


  —¿Es el dueño de las minas de oro del Oeste?


  —¿Le parece a usted poco como mina explotar todas las diligencias de Norteamérica? ¿Para qué más mina?


  —¡Ah, ya!... Ahora me explico el caso... Si el ferrocarril rueda, las diligencias no, y en ese dilema...


  —Justamente. Por eso tenemos que apretar a Cunard que es el intermediario. Si entre usted y yo echamos al foso el ferrocarril, que nos paguen como deben, y si no..., que lo hundan ellos si se creen capaces con todos sus millones.


  Al volver la cabeza hizo una seña rápida a Bill para que se callara y murmuró:


  —¡Cuidado! Ahí viene ese pajarraco de Cunard. Déjemelo por mi cuenta, que yo le zarandearé de lo lindo. Los dos vamos a hacer grandes cosas y estos pajarracos fúnebres tienen que pagarlas.


  Bill dirigió la vista hacia la puerta de la barraca, descubriendo una figura alta, esquelética, huesuda, de rostro de ave de rapiña y nariz judaica, que avanzaba hacia la mesa al descubrir en ella a Ford.


  Pero, al observar a éste en compañía de Bill, se quedó dudando, hasta que Ford, levantándose con cierto trabajo, se adelantó a él diciendo:


  —Acérquese, señor Cunard, la persona que me acompaña es de toda confianza y le interesa conocerla.


  El senador se acercó a la mesa, y el ingeniero, señalando a su compañero que se había levantado, hizo la presentación:


  —El señor Cunard, uno de nuestros jefes..., el señor Bill, a quien ustedes deben la gran proeza de la que les di cuenta en mi último mensaje, ¿lo recibieron?


  Cunard afirmó con la cabeza y se quedó contemplando a Bill. Luego le tendió la mano que aquél estrechó con repugnancia, diciendo:


  —¡Magnífico, señor Bill, magnífico! Estamos muy contentos con su actuación v he tenido un verdadero placer en conocerle.


  Bill dio las gracias y se sentó. Ford pidió otra botella y obligó al senador a tomar asiento haciéndolo él a su lado.


  Durante un rato la conversación se mantuvo en un tono vulgar. Cunard solicitó detalles de la voladura de la línea y Bill se los dio a su gusto, refrendado por Ford, que se deshizo en elogios de su nuevo ayudante.


  Cuando Cunard quedó impuesto de todo, Ford entró en la parte interesante de la cuestión, diciendo:


  —Bien, yo le he dado mil dólares por su trabajo. Comprendo que para lo que ha expuesto es una miseria, y espero que ustedes se sientan más generosos con hombres como éste tan útiles.


  Cunard trató de regatear diciendo:


  —Querido Ford; usted sabe lo que esto nos cuesta. Estamos haciendo un gasto a boleo, que aún no sabemos la utilidad que nos ha de reportar. ¿Quién le dice a usted que, a pesar de todo, no consigamos nuestro objetivo?


  —¿Y quién le dice a usted que nos vamos a estar jugando la vida constantemente por un puñado de dólares nada más? Hágalo usted a ver si se conforma con esa cantidad.


  Cunard. cogido y ante la actitud agresiva del ingeniero, contestó:


  —Bien, bien, estudiaremos el caso. Yo hablaré con Jackson y con Marner, a ver que opinan. Espero que se sientan generosos y aumenten la consignación.


  —Conformes. Ahora dígame qué tiene entre manos. Usted no me ha mandado llamar solamente para felicitarme.


  —No..., hay algo que... En fin, es cosa de Jackson y ustedes saben que él es quien lleva la voz cantante... Hemos cambiado impresiones y... tiene un magnífico proyecto que puede ser decisivo...


  —¿Cuánto ha presupuestado para él? —preguntó bruscamente Ford.


  —Ya llegaremos a eso querido. Lo primero que hay que saber es si se puede llevar a la práctica.


  —Con dinero todo se puede hacer, ¿de qué se trata?


  —Parece ser que la cuestión de los víveres anda mal en la línea. Jackson se ha enterado bien. Las reservas son muy pobres y están organizando a toda prisa un gran convoy de víveres que debe partir de St. Louis, para salir luego a Kansas City, alcanzar Omaha v, desde allí, en tren, venir hasta Laramie. La idea nuestra es hacer que los indios ataquen el convoy en el sitio más factible de deshacerlo y no permitir que esos víveres lleguen...


  Bill sintió un estremecimiento al oír la proposición. Si el proyecto tenía éxito, el conflicto que se iba a producir en la línea sería espantoso.


  Ford se quedó mirándole con los ojos medio cerrados y repuso:


  —Se puede hacer..., tengo la persona que está en relación con los “sioux” el golpe sería magnífico..., ¿cuánto piensan pagar por él?


  Cunard, molesto, se revolvió diciendo:


  —¡Basta ya, señor Ford!... A usted le interesa más que a nadie que el asunto se lleve a término, pues para eso tendrá usted lo que no hubiese ganado en su vida trabajando en la línea... Se pagará lo que sea correcto, pero nada más.


  —¿Y si nos negáramos a secundar sus planes?


  —No faltaría quien lo hiciese. Hay mucho indeseable en el Oeste capaz de hacer miles de cosas por menos dinero.


  Ford encajó el golpe gruñendo come un oso. A final de cuentas, él era un indeseable también y no podía quejarse de semejante trato.


  Bill escuchaba sin intervenir. Estaba pendiente de las ideas de aquel granuja y ponderando los catastróficos resultados de la proposición.


  Durante más de una hora se discutió la posibilidad del asalto al convoy y se convino en que lo mejor que se podía intentar era atacar el tren a partir de Omaha, siguiendo el curso del River Platte. Aquel trozo de línea ya tendida atravesaba una llanura fácil para el ataque descubierto, y los indios eran maestros en ocultarse entre la alta hierba de la pradera.


  Ford quedó encargado de entrevistarse con la persona relacionada con los "siux”. Esta misión no se le podía confiar a cualquiera que no tuviese convivencia con los pieles rojas y Ford contaba con la persona que se dedicaba a comerciar con ellos.


  Bill no pudo oponerse para no provocar la desconfianza y se limitó a patentizar que podía ser peligroso el intento, pues el convoy iría bien custodiado, pero Ford aseguró que si se movilizaban los indios se pondrían en pie de guerra mayor número que el de los que custodiasen el tren.


  Luego se pasó a estudiar la aplicación de la osadía y habilidad de Bill, y Cunard le reservó otro trabajo no menos peligroso y decisivo.


  Al parecer, cuando se diese por terminado el trozo que se tendía en la actualidad, se organizaría un tren especial para inaugurarlo. En dicho tren viajarían elementos muy destacados de la empresa constructora y comisiones técnicas de la misma, e incluso algún miembro del gobierno, y el plan era volar el enorme saliente que se había tendido para salvar una profunda sima. cerca de los cerros de Wyoming, y sepultar con el convoy a todos los miembros de la comisión.


  Esto provocaría el pánico y quizá fuese el punto decisivo que decidiese la suerte del Unión Pacífico.


  Bill sufrió lo indecible soportando aquella conversación infame e inhumana, pero consiguió dominarse, y cuando al final todo quedó arreglado y Cunard repartió un buen puñado de billetes, la reunión se disolvió para reanudarla días después, cuando se acercase el momento de poner en práctica ambos proyectos.


  Bill se despidió de ambos, pretextando no encontrarse bien, y mientras Cunard hacía lo propio, Ford decidió quedarse en "La bella Marietta”.


   



   


  Capítulo VI


   


  UN RECONOCIMIENTO TRAGICO


   


  [image: Image]PENAS se vio libre Ford de la presencia de Bill y Cunard, decidió pasar una noche alegre y estrepitosa. Contaba con un buen puñado de billetes en el bolsillo y muchas ganas de desquitarse de las privaciones sufridas en la línea, y nunca mejor ocasión que aquélla, en un lugar tan propicio a todos los excesos.


  Bebería hasta saciarse, jugaría para tentar la suerte, a ver si ahora se le mostraba propicia, y si las cosas salían a medida de sus deseos, no faltaría a última hora de la noche una joven frívola, de las que Marietta tenía a su servicio, que le alegrase las horas de la madrugada.


  Se levantó con intención de pasar al departamento de juego, y para ello tuvo necesidad de atravesar por entre un nutrido grupo de clientes, que bailaban como simios, entre gritos discordantes y voces enronquecidas por el alcohol, y cuando trataba de sortear el estorbo, una sombra se desligó de los brazos de un estibador v enlazándole por la cintura dijo melosamente:


  —Bien, George, ya era hora que fijases tus ojos en las buenas amigas. Hace una hora que te estoy viendo charlar como un loro en aquella mesa, sin que hayas tenido una sola mirada para mí.


  Ford, al reconocer a la muchacha, exclamó alegremente:


  —¡Betty! ..., ¿pero eres tú? ¿Cómo diablos te encuentro aquí si la última vez que nos vimos te encontrabas en Filadelfia?


  —He llegado ayer, a substituir a una amiga que ha encontrado su filón. Hace tiempo que andaba detrás de venir con Marietta, pero hasta ahora no se pudo arreglar.


  —Me alegro, muchacha — afirmó Ford complacido—. Veo que eres una golondrina que te encuentras en todas partes.


  —¡Qué remedio queda! Puedo decir que conozco el Oeste y el Este de punta a punta... ¿Y tú, cómo estás aquí?


  —Tengo un gran negocio entre manos... Anda, te invito.


  Se sentaron ante una mesa, y Ford pidió una nueva botella y algo que comer, y mientras lo servían, Betty afirmó:


  —¿Un gran negocio? Ya me dirás qué banco es el que pretendéis asaltar.


  —¿Banco? Ninguno... Mis negocios no son tan expuestos.


  —¡Ya!... Entonces..., ¿te has metido a policía del gobierno? Dímelo en confianza para saber cómo debo portarme.


  —¿Por qué esas ideas absurdas? Mis negocios son particulares...


  —Entonces, ¿qué tratabas con ese pistolero?


  —¿Con quién, con el más joven?


  —Si..., le conozco mucho y supongo que tú no irás a decir que le desconoces.


  Ford se sintió intrigado. No conocía lo más mínimo de la vida de su nuevo colaborador y se alegraba de que hubiese alguien que le facilitase algún dato.


  —Le conozco poco, realmente—afirmó—, pero le creo un hombre útil y valiente. Se llama Bill, ¿no es eso?


  —Justamente... Bill..., ¿no sabes más de él?


  —Te confieso que no.


  —Pues sí, se llama Bill Roock, y por mote "Dos Pistolas”. Le conocí incidentalmente en San Francisco, cuando intervino
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  en el asunto del valle minero do Yellow-water ground; él fue quien aniquiló toda la banda de "bouds” que explotaban el valle y a los mineros. ¡Menudo escándalo se armó con su intervención!


  Ford sintió abrírsele las carnes al oír tales datos, y conteniéndose en fuerza de voluntad para no exteriorizar sus sentimientos, preguntó:


  —¿Estás segura? ¿No te habrás confundido?


  —¿Por qué habría de confundirme? Le conocí muy bien y ya te digo que fue, algo grande lo que hizo. ¿Qué clase de negocios tienes con él?


  Ford, ocultando sus pensamientos, contestó:


  —Nada grande que merezca la pena. Me estorbaban unos individuos que me habían perjudicado en un negocio y Bill me ayudó incidentalmente a librarme de ellos. Te estoy muy agradecido.


  —¡Ah! Entonces sospecho que marchas por buen camino. ¿Te va bien?


  —No me va mal. Un día de estos vendré a buscarte para que pasemos un día completo. Hoy no puedo entretenerme mucho, porque tengo una cita muy importante. ¿Me perdonas que te deje?


  Ella hizo un mohín. Había contado con acaparar a Ford durante toda la noche.


  —Si es tan urgente...


  —Más que tú te figuras, pero te prometo volver. Toma... Ahí tiene cuarenta dólares, abona el gasto y bébete algo a mi salud.


  Ella tomó el dinero y despidió al ingeniero con un cordial apretón de manos.


  Cuando Ford se vio fuera de “La bella Marietta”, una tempestad de rabia y odio rugía en su pecho. Había estado sirviendo de juguete a aquel hombre audaz y temerario, de quien había oído contar innumerables hazañas y se sabía enredado en las redes sutiles de sus trampas para, cazarle como a un ratón, cosa que ni su instinto de conservación ni su amor propio de hombre fuerte podían tolerar.


  Dispuesto a cortar aquel terrible peligro. se dirigió al barracón que, oficiando de posada, servía a Bill de albergue. Estaba dispuesto a sorprenderle y administrarle dos tiros que le eliminasen, sin tiempo a la defensa, pero cuando llegó y preguntó por él le dijeron que había salido a caballo, advirtiendo que aquella noche no volvería.


  Ford adivinó el lugar donde se había dirigido el célebre árbitro de la Ley, y rugiendo de rabia, se dirigió a su alojamiento, cambió sus ropas por las del trabajo y, montando a caballo, se lanzó al camino con dirección al tendido de la línea.


  Había sospechado que estaba en connivencia con los elementos del Unión Pacífico para desentrañar el asunto de los sabotajes, y no dudaba que se dirigía a ver a Lodge para informarle de cuanto se había tratado en la entrevista sostenida con Cunard.


  Ford ardía de rabia al ponderar la situación. Si Bill llegaba a tiempo de revelar lo tratado, toda la organización estaría descubierta y su cabeza, así como la de los componentes del “Pony Express”, corrían trágico peligro.


  Espoleando su caballo con ira. se dirigió todo lo rectamente que le fue posible hacia el campamento. La noche estaba infernal, pues la nieve que llevaba cayendo con intermitencia desde hacía ocho días, no había remitido, y blandos y silenciosos copos, que aumentaban la blanca capa que cubría la tierra, caían con persistencia, borrando el paisaje.


  Ford conocía el camino a ojos cerrados y la nieve no fue obstáculo alguno para que continuara avanzando con el oído atento y el revólver al alcance de la mano. Casi estaba seguro de que se había lanzado al campo inmediatamente detrás de su audaz enemigo, y de que le alcanzaría antes de que tuviese tiempo de llegar a la cabeza de la línea.


  Pero sus cálculos fallaron. O Bill había galopado como un demonio, o la nieve había impedido descubrirle, pues cuando, por fin dio vista a los ingentes montones de material acumulados a ambos lados de las obras, No había podido dar alcance al fugitivo.


  Ford temblaba de angustia ante el fracaso. Estaba seguro de no haberse equivocado en las intenciones de Bill y necesitaba comprobarlas para poder obrar en consecuencia.


  Cuando llegó a la chabola que le serbia de refugio, dejó el cansado caballo, y volviendo al trazado, saltó por entre los estorbos que dificultaban su avance basta alcanzar las casetas que servían de morada a Lodge y sus ayudantes.


  Sus agudos ojos registraban el blanco piso, ahora más visible por haber dejado de nevar, y cuando se encaminaba a la caseta principal, tuvo que reprimir un grito de alegría salvaje.


  Sobre la nieve se marcaban claras y precisas las huellas de los cascos de un caballo, y siguiéndolas, llegó hasta la casilla, en la que una luz solitaria se marcaba como un enorme ojo cuadrado de pupila amarillenta y rojiza.


  Dando la vuelta al edificio, descubrió un caballo trabado junto a la tapia, y ya no tuvo duda de haber acertado en sus predicciones.


  Por un momento, estuvo tentado de acercarse a la pared y echar un vistazo a través de la ventana, pero un sentido de prudencia le aconsejó no hacerlo. Dejaría impresas sus huellas en la nieve y se descubriría que había estado espiando.


  Retrocedió, borrando la marca de sus pasos, y aprovechando unas vagonetas volcadas a prudente distancia de la casilla, se armó de paciencia y esperó. Tenía que convencerse de que Bill se encontraba allí para tomar enérgicas medidas y hacer pagar cara su traición a aquel osado pistolero.


   


  * * *


   


  Ford no se había equivocado. Bill, no pudiendo contener la impaciencia que le dominaba, decidió regresar a la lincha para poner en antecedentes a Lodge del ambicioso plan de sabotaje que se estaba fraguando y para estudiar con él la forma de hacerlo fracasar.


  Ahora estaba seguro de quien movía los invisibles hilos de la trama. Conocía, no dos nombres, sino tres, v sabía que todo era obra de los miembros del "Pony Express”, pero no bastaba con saberlo, era preciso cogerles con las manos en la masa. pues acusaciones sin pruebas no eran válidas, y mucho menos a aquellas distancias de la sede del gobierno y con los enemigos que contaba el ferrocarril.


  Lodge, que se disponía a reunirse a descansar cuando Bill llamó a los cristales de la ventana, salió a recibir a su bravo colaborador, v al descubrirle chorreando y todo cubierto de nieve, se alarmó profundamente.


  Le hizo pasar, indicándole el alegre fuego que ardía en la baja chimenea de campana, y angustiado preguntó:


  —¿De dónde viene usted en esa guisa? ¿Qué sucede para obligarle a hacer un viaje tan incómodo a través de la nieve?


  Bill calentó sus ateridas manos ante el fuego, encendió su negra pipa y más reanimado exclamó;


  —General, he venido a algo importantísimo que sé que le va a producir sorpresa. En primer lugar, le diré que ya sé con absoluta seguridad quiénes han fraguado en la sombra este terrible peligro que amenaza más que nunca con dar al traste con el ferrocarril.


  Lodge palideció a! oírle. Sabía que Bill no era un fanfarrón ni un asustadizo. y cuando él aseguraba tales cosas era porque las apreciaba en su justo valor.


  —¿Quiénes son nuestros enemigos? —preguntó anhelante—. ¿Acaso había acertado usted?


  —Plenamente. Hace unas horas he estado hablando personalmente con un tal Canard, senador y miembro del “Pony Express’’, el cual nos ha explicado sus planes para un futuro inmediato.


  —¡Ya!... ¿A quiénes se lo ha explicado?


  —A George Ford y a mí. No se había engañado al recordar ese apellido. Ford es el ingeniero a quien usted despidió y el que siente hacia usted y su Unión Pacifico un odio a muerte.


  —Bien. Celebro saberlo. Mañana Ford será fusilado por la espalda por traidor.


  —No, porque correríamos peligro de perder el contacto con los elementos que han de llevar a la práctica dos intentos terribles. Hay que dejarle actuar hasta el momento preciso.


  El general, resignándose, contestó:


  —Bien, si usted lo cree así, me resignaré... He puesto mi confianza en usted v no quiero estorbar sus planes. Cuénteme de qué se trata.


  Bill informó al general de su conversación con Cunard y de los dos graves proyectos que éste les había explicado.


  Lodge estaba verde de indignación y en sus negros y profundos ojos ardía una terrible llama de furia que nada bueno presagiaba.


  —Debemos denunciar estos manejos al gobierno—dijo tartamudeando de ira.


  —¿Con qué pruebas? No, general, hay otros procedimientos más eficaces, como son suprimir a los traidores. Deje eso de mi mano.


  —Bien; quiero hacerle caso. Dígame cuál es su proyecto.


  —¿Qué hay de ese convoy?


  —Es cierto. Debe estar casi ultimado. Los víveres escasean tanto, que, si no vienen pronto, diez o doce mil hombres se van a sublevar contra nosotros y a destrozar la línea. Lo temo más que a todos los manejos del mundo.


  —Pues bien, vamos a dar un escarmiento a los indios y a burlar a esos pacíficos señores de las diligencias. Mi plan es este:


  “Cuando el convoy esté en condiciones de ser conducido, haga que siga su ruta desde St. Louis a Kansas City, y cuando haya llegado allí, dé orden que se detenga. Entre tanto organice un tren en Omaha con el peor material que existe y cargue los vagones con cajones de piedras y de dinamita, ésta, bien repartida en cada vagón. El tren debe partir hacia Laramie como si realmente se tratare, del convoy de víveres organizado, y en él, hará usted que monten, disfrazados de obreros, dos docenas de soldados de los más escogidos entre los más valientes.


  —¿Qué pretende usted con eso? — preguntó Lodge extrañado.


  —Déjeme terminar. En dos vagones cerrados, que se añadirán cuando vaya a arrancar el convoy, irán los caballos de ese puñado de valientes y yo me encontraré entre ellos.


  —Bien, seguiré su consejo, pero, ¿qué pasará después?


  —Una cosa muy graciosa y muy, trágica. En el camino prepararé una larga mecha que una las cajas de pólvora, y cuando los indios nos ataquen, nos arrojaremos del tren con los caballos y emprenderemos la buida. Es seguro que los indios se dividirán, atentos los más al botín que a perseguirnos, y así, cuando asalten el tren para apoderarse de su contenido, el convoy volará con todos ellos, dejándoles sin ganas de volver a intentar un nuevo asalto.


  El general quedó maravillado del plan, y estrechando su mano, dijo:


  —Es usted astuto como una ardilla y valiente como un bisonte. Seguiré al pie de la letra su consejo.


  —Pero no olvide que todo esto se ha de llevar en el mayor secreto y por gente adicta... Si no la tiene...


  —Cuento con una docena de hombres discretos, hábiles y leales, que secundarán mis órdenes ciegamente. En cuanto a los soldados, respondo de todos...


  —Pues no se hable más. Yo vendré por aquí a verle cuando sepa algo más. Del segundo proyecto aún es temprano, pero ese lo voy a dirigir personalmente. Espero que ahí se acabe todo para siempre...


  Bill se dispuso a marchar, y Lodge preguntó:


  —¿Dónde va usted con la noche que hace? Quédese aquí.


  —No. Ford está en Laramie y me cree en el pueblo. Si se le ocurre buscarme para algo tengo que dar la sensación de no haberme movido de allí. Si me quedo, me pueden ver por la mañana y todo se estropearía. Me voy a Laramie y allí descansaré de esta dura jomada. Las cosas marchan bien y no podemos quejarnos.


  —Gracias a usted, ¿no? Cuando llegue su momento, yo haré saber a quien corresponda sus intasables servicios en favor de esta obra patriótica.


  —No se moleste. Me bastará con el deber cumplido y la satisfacción de haber contribuido al engrandecimiento de mi patria. Adiós, general, hasta la próxima.


  Estrechó su mano conmovido y abandonó la caseta.


  La nieve había vuelto a caer, borrando las leves huellas que Ford había dejado de su paso.


  Bill, escamado, montó a caballo y dio una vuelta por los alrededores, sin descubrir nada sospechoso. No le fue posible localizar al espía, porque éste, tan astuto como él, se había refugiado en el interior de una vagoneta, aguantando estoicamente el tormento de verse envuelto por la nieve.


  Satisfecho y seguro de no haber sido espiado, hizo que el caballo se lanzase a través de la llanura, de regreso a Laramie, y cuando, como una sombra, se perdió en la blancura de la noche, Ford, que se hallaba aterido de frío, saltó de la vagoneta, sacudiendo los brazos y las piernas con vigorosos movimientos para restablecer la circulación de la sangre, y amenazando con el puño cerrado hacia el lugar por donde había desaparecido Bill, rugió:


  —Bien, Bill, “Dos Pistolas”. Si me has engañado como enemigo vas a sufrir una terrible sorpresa. Has estado a punto de derrotarme, pero, por fortuna, no ha sido así. Ahora soy yo el que va a tomar la iniciativa, y te anuncio que tus horas de vida están contadas.


  Y sacudiéndose la nieve que le azotaba el rostro, se dirigió a su chabola.


   



   


  Capítulo VII


   


  EN PELIGRO DE MUERTE


   


  [image: Image]OS días después. Bill se vio sorprendido en "1.a bella Marietta” con la presencia de Lease el capataz. Enviado por Ford, le rogaba que se trasladase a la línea y que le visitase en su chabola aquella noche, a hora avanzada, pues tenía que comunicarle noticias de sumo interés.


  Bill se sintió perplejo ante el aviso. Temía que hubiese surgido algún nuevo proyecto que le involucrase los movimientos y se puso en guardia. Si la cosa se complicaba mucho, cortaría por lo sano para no verse atado de aquella forma peligrosa.


  A media tarde tomó el caballo y se dirigió al campamento donde llegó ya entrada la noche. Antes de visitar a Ford visitó algunas de las barracas de bebidas próximas a la línea, pero nada anormal descubrió que le diese motivo de preocupación.


  Ya a hora bien avanzada se dirigió a la chabola, y cuando hizo su aparición en ella, descubrió con sorpresa que Ford no estaba solo, le acompañaban media docena de individuos de los que secundaban, sus órdenes, y Bill, muy sorprendido, se preguntó qué estaría fraguando el astuto ingeniero y qué papel representarían en sus proyectos aquellos seis individuos.


  Ford, con cara risueña, le acogió cordialmente diciendo:


  —Le habrá sorprendido mi llamada, ¿no es cierto? Me lo figuro, pero hay algo muy bueno para ganar dinero sin exposición y he querido que corra a cargo de usted en lo que a la dirección se refiere. Vea: aquí tengo un plano del lugar donde se va a desarrollar el asunto.


  Ford entregó a Bill un rollo de papel que éste tomó sin desconfianza, disponiéndose a desenrollarlo para estudiar su contenido, mientras los seis acompañantes de Ford le rodeaban, aparentando curiosidad.


  Pero, apenas había tomado el rollo ocupando con él sus manos, media docena de amenazadores revólveres se clavaron en sus espaldas y riñones, al tiempo que la incisiva voz del ingeniero advertía:


  —¡Cuidado, Bill, no haga el más leve movimiento si no quiere verse con seis onzas de plomo en el cuerpo!


  Bill se tornó pálido al darse cuenta de la trampa tan hábil en que había caído y por un momento tensionó sus nervios, rebelándose a ser cogido tan estúpidamente, pero, comprendiendo que era una locura, levantó las manos lentamente, clavando sus ardientes pupilas en las fieras y fríes de su adversario.


  —Usted gana, Ford—dijo serenamente—. ¿De qué se trata?


  —Veo que es usted hombre comprensivo, Bill Roock “Dos Pistolas”— refutó el ingeniero sonriendo irónicamente—. Ha empeñado usted una terrible partida en la que ha estado a punto de ganar todas las bazas, pero le be visto una carta y ha perdido usted el juego... Desarmarle con mucho cuidado.


  Bill fue registrado concienzudamente, despojándole de toda clase de armas, y cuando Ford le consideró impotente para revolverse, añadió:


  —Me ha engañado usted estúpidamente, pero aun he llegado a tiempo de frustrar todos sus planes... Es usted demasiado valioso para dejarle las uñas largas.


  Bill sonrió irónicamente diciendo:
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  —Es posible que yo haya perdido, no lo niego, pero eso no quiere decir que haya usted ganado.


  —Ya lo veremos. Me ha dado usted poca importancia como enemigo y le voy a demostrar lo necio que es equivocarse de este modo. El Unión Pacífico y usted correrán la misma suerte.


  —¿Cuál?


  —La de morir antes de ver enlazar el tren de una costa a otra... Vamos, muchachos, atarle como sabéis hacerlo vosotros.


  Varios rollos de cuerdas ya preparados se ciñeron al cuerpo de Bill, mientras éste hacía funcionar su cerebro, buscando una salida a tan dramática situación.


  Cuando quedó completamente inmovilizado, Ford dijo:


  —Escucharme bien. Ahora le vais a atravesar en un caballo y lo vais a trasladar al tendido cuatro. Mañana tiene que salir de allí un pequeño convoy con piedra y dinamita para las avanzadas de la línea. El tiempo está horrible, y el Desfiladero de los Cuervos es peligrosísimo de cruzar en estos momentos, por el peligro que supone la nieve de los altos picos. Tú. Peter. conducirás el tren, y un cuarto de milla antes de llegar al desfiladero, le pones a marcha lenta y te arrojas de él. Vosotros subiréis a los picos y provocaréis el alud; así, cuando el convoy pase por el desfiladero, cientos de toneladas de nieve sepultarán el tren y obstruirán el paso. Como previamente habréis dejado dentro del convoy el cuerpo de mi querido amigo "Dos Pistolas”, éste tendrá un último lecho blando y seguro.


  Bill, haciendo un supremo esfuerzo, aparentó una tranquilidad que no poseía. La clase de muerte que le habían inventado era terrible y había aprendido a conocer a su enemigo para comprender que no se descuidaría para darle la más leve facilidad de salvación.


  No le importaba morir; se había hecho a la idea de que un día u otro caería con las botas puestas, pero siempre creyó que caería combatiendo y no de aquella manera obscura y denigrante.


  Rechinó los dientes con rabia, y dijo:


  —Está bien. Ford, es usted un cobarde que no tiene sangre para deshacerse de sus enemigos cara a cara como los hombres, pero algún día le pagarán con la misma moneda. No cante victoria, porque aún no ha triunfado, y quién sabe si no tardando mucho morirá usted más vilmente que yo.


  —Bueno—repuso Ford—, pero no serás tú quien te goces con ello.


  —¡Quien sabe! —fue la enigmática respuesta de Bill.


  A una seña del ingeniero, cuatro de sus enemigos tomaron a Bill y le sacaron de la chabola, montándole atravesado como un fardo en su caballo. Luego, requiriendo sus monturas, partieron con dirección al lugar señalado.


  Este se hallaba a bastantes millas de allí y tardaron más de dos horas en alcanzarle.


  Dejando el cuerpo del prisionero en un barranco, oculto a toda mirada, se dirigieron al lugar donde estaba formado el convoy. De madrugada partiría éste para su trágico destino, y no tardando mucho, las heroicas hazañas de Bill habrían terminado de manera vulgar y prosaica.


  Cuando lodo estuvo preparado, transportaron el cuerpo del prisionero al tren, y arrojándole sobre la plataforma entre cajas de dinamita, le cubrieron con una lona.


  Cuando Bill se vio horriblemente instalado en aquel lugar de tragedia, todos sus músculos se tensionaron terriblemente. Se sabía condenado a morir en un plazo muy breve, pero se rebelaba a dejarse matar sin realizar los más titánicos esfuerzos para rehuir tan fatal destino.


  Sus ligaduras estaban reciamente ajustadas al cuerpo y pensar aflojarlas era estúpido. Tenía que ensayar algún otro procedimiento y solamente disponía de uno muy problemático.


  Bill usaba unas espuelas especiales, que eran pequeños pero agudos cuchillos. Nadie sabía la propiedad de estas ignoradas armas, que, en más de una ocasión, le habían sido muy útiles, y se disponía a buscar la forma de usarlas.


  Por lo que había escuchado, el tren no partiría hasta la salida del sol. Contaba con un par de horas para intentar lo que la suerte le deparase y lo intentaría, aunque tuviese que romperse las articulaciones.


  Encogiendo los pies cuanto pudo y a costa de terribles esfuerzos que le laceraban las carnes, consiguió encoger las piernas, doblándolas, para lo cual hizo que las cuerdas se escurriesen hada arriba de su cintura, y cuando, por fin, pudo doblar los remos a La altura de las manos, consiguió despojarse de una de las espuelas que esgrimió convulsamente.


  Lo peor estaba conseguido. Con la espuela iría cortando las cuerdas más próximas a la mano, y en cuanto partiese la primera, adquiriría más libertad de movimientos.


  Tuvo que bregar mucho para conseguirlo, pero, al fin. vio rota la primera vuelta de las ligaduras, y una sonrisa feroz iluminó su rostro por debajo de la lona que le cubría.


  Poco a poco fue deshaciendo el terrible atado, hasta que consiguió verse libre.


  Cuando la postrera vuelta de la cuerda quedó cortada, se incorporó con mucho trabajo, pues la sangre, falta de circulación, le había producido calambres, y frotándose los doloridos miembros restableció sus mermadas facultades.


  Luego se asomó discretamente por debajo de la lona. Ignoraba si le vigilaban o no, y como carecía de armas, su defensa iba a ser muy precaria.


  Pero nadie se preocupaba de él en aquel momento. Aún no había amanecido y el encargado de conducir el tren dormía junto a la máquina confiadamente.


  Bill, después de estudiar su situación, decidió permanecer escondido debajo de La lona. Si alguien se acercaba a cerciorarse de que aún continuaba allí, sería el momento de saltar sobre él por sorpresa y eliminarle.


  Transcurrió más de una hora. Poco a poco, una débil claridad se fue filtrando a través de la lona, y Bill se preparó, suponiendo que no tardando mucho sería llegado el momento trágico.


  Pero, con gran sorpresa suya, media hora más tarde, el convoy se puso en marcha y lentamente se fue alejando del apeadero donde estaban situados los almacenes.      


  Con infinitas precauciones abandonó su escondite y echó un vistazo a través de los cajones que llenaban la plataforma. Nada se observaba en ella ni en la inmediata, si no era la impedimenta cargada el día anterior.


  Cautamente se aventuró a erguirse, atalayando los vagones, pues solamente eran plataformas con ruedas. Avanzando con precaución, saltó de una a otra hacia la máquina. Por lo que podía observar, el tren no llevaba más viajeros que él y el maquinista.      


  Al cerciorarse de esta verdad, sonrió ferozmente. Había pasado el momento más amargo y humillante de su vida y tenía que cobrárselo.


  Tomando todo género de precauciones, avanzó hasta llegar al tender. Desde él distinguía al maquinista de espaldas conduciendo el tren con lentitud a causa de la nieve que cubría la vía.


  Escurriéndose como un lagarto, alcanzó un punto desde el que, de un salto bien medido, podía caer sobre su enemigo, e incorporándose súbitamente, saltó con un elástico movimiento, cayendo de improviso sobre el maquinista.


  la lucha fue breve. El maquinista, cogido de sorpresa y por la espalda, no pudo defenderse, y Bill, con sus hercúleas fuerzas duplicadas por la rabia, le atenazó por el cuello hasta medio asfixiarle.


  El maquinista cayó inerte, y Bill, gozoso, se dispuso a llevar a término su proyecto.


  Estaban entrando en el desfiladero y los fatídicos picos, coronados de nieve. se acercaban velozmente. Bill se aseguró que el vencido no estaba en condiciones de moverse, y de un salto ágil y flexible se arrojó de la máquina, rodando por el terraplén.


  Inmediatamente se levantó a toda velocidad y se alejó del desfiladero. Cuando la nieve empujada desde los picos rodase por la pendiente, aquello se convertiría en una terrible tumba en la que no quería acabar sus días tan joven.


  No había apenas alcanzando la salida, cuando un ruido sordo, que fue creciendo rápidamente, llegó a sus oídos. Los picachos, como si se hubiesen desgarrado, parecían desintegrarse en blancos fragmentos que rodaban por las laderas, engrosando trágicamente, y, de pronto, el alud, con toda la terrible fuerza de sus cientos de toneladas que iban aumentando al descender, se desplomó sobre el tren que avanzaba encajonado. Un blanco sudario que se convirtió en una nube de fino polvo, cayó sobre él, envolviéndole y tragándoselo como si se tratase de las enormes fauces de un gigante milenario y, poco a poco, el terrible fragor de la nieve, al descender, murió para ser sustituidor por un silencio aplastante.


  Bill, que se había escondido para no darse a ver de los que en la cima habían provocado la tragedia, esperó un buen rato, sudando de angustia a pesar del intenso frío que reinaba, y, por fin, cuando estimó que sus enemigos se habían retirado de la cima una vez consumado su crimen, echó a correr, alejándose de aquel tétrico terreno.


  Ahora le interesaba desaparecer de aquellos lugares para hacer creer a sus enemigos que había muerto, única forma de confiarles y dejarles seguir adelante en sus planes, y cuando llegase el momento decisivo, reaparecería con toda la fuerza vengadora que le animaba.


  Durante más de una hora corrió, dejando a su izquierda todo lo que constituía la vida del ferrocarril, hasta encontrar unas depresiones del terreno que le permitiese refugiarse hasta que llegase la noche.


  Una profunda cueva, que debió ser refugio de un oso, le brindó cobijo, y cansado y destrozado de los nervios, falto de sueño, se acomodó en el último rincón y se durmió.


  Era noche cerrada cuando despertó. Sentía un frío horrible en los huesos y sus miembros se negaban a moverse, pero, con un gran esfuerzo de voluntad. se lanzó campo a traviesa sobre la alfombra de nieve, buscando el campamento.


  Tenía necesidad de llegar a la caseta de Lodge para darle cuenta de lo sucedido y pedirle refugio seguro.


  El general sufrió una violenta conmoción cuando Bill le puso en antecedentes del peligro corrido. Se había enterado de la catástrofe del tren, que aún yacía sepultado entre la nieve, pero lo achacó a un accidente fortuito de los muchos que era imposible evitar.


  Su indignación fue tan enorme, que se obstinó en hacer apresar a Ford para fusilarle inmediatamente, y Bill tuvo que forcejear con él para obtener que no le molestase. Le necesitaba para la organización completa del ataque al convoy, que quedaría desarticulada si se cortaba su intervención.


  Pero Ford, temeroso de que las revelaciones que Bill hubiese podido hacer a Lodge le acarreasen serios disgustos, se apresuró a desaparecer de la línea. Temía ser apresado y decidió actuar desde fuera, poniéndose lejos del alcance de sus enemigos.


  Comprobado el hecho, Bill no se alarmó. Estaba seguro de que andaría moviéndose por Omaha y tenía la convicción de que habría de tropezar con él cuando el famoso convoy se pusiese en movimiento camino del trazado.


  Pasaron varios días en completa calma. La falta del capataz parecía haber roto el nexo entre los subalternos del sabotaje y la cabeza directora, y nada se produjo digno de ser tomado en cuenta, aunque se vigilaba con más celo que nunca.


  Entre tanto, personas fieles a Lodge se habían preocupado de preparar el falso convoy desde St. Louis, única manera de evitar el espionaje. Los elementos de Ford se movían desde Omaha a las avanzadas del ferrocarril y no sospechaban que se estuviese incubando la contrapartida a tantas millas del lugar donde debía producirse la catástrofe.


   


   


  Capítulo VIII


   


  "DOS PISTOLAS" AJUSTA SU PRIMERA


  [image: Image]OS agentes de Ford cerca de los indios, debían haberse movido con rapidez, pues pronto empezaron a dar señales de vida mucho antes de que llegase la hora de atacar el convoy.


  Pequeñas partidas de "siux” hicieron irrupción en algunos trozos de la línea, levantando railes o atacando a los obreros rezagados en algunos trozos del tendido, y hubo que movilizar los soldados de la escolta, alargando sus líneas para cubrir un mayor número de millas, con quebranto de una fuerte unidad para un caso serio.


  Esto debía obedecer a un plan preconcebido. Si los soldados se veían obligados a estirar su demarcación. cuanto más se diseminasen, menos peligrosa sería su actuación en un lugar determinado.


  Bill no se alteró por ello. Sabía que todo era una añagaza y estaba al tanto del lugar donde se había de producir el ataque en masa.


  Varios días después, llegaron noticias de que el falso convoy se había puesto en movimiento desde Kansas City, siguiendo el curso del río para llegar a Omaha, desde donde se dirigiría directamente a la cabeza de la línea.


  Bill, que había afinado todos sus planes para no dejar un solo cabo suelto, ya tenía los soldados y los caballos preparados en el camino entre ambas poblaciones, y así, cuando el tren llegó a Omaha, dos vagones cerrados, que nadie pudo abrir ni sabía qué contenían dentro, escondía a los soldados y los caballos.


  Bill no se había dado a ver de nadie aún. Los soldados tenían orden de obedecerle como si fuese el propio Lodge, pero ignoraban cómo y dónde iba a aparecer.


  El valiente “cow-boy" se había reservado subir al tren en un lugar determinado del tráfico. No quería exponerse a que espías de Ford le localizasen incidentalmente y esperaría el paso del tren en una revuelta del camino, donde el maquinista, hombre de absoluta confianza, debía aminorar la marcha para recogerle.


  Cuando, por fin alcanzó el convoy, se dedicó a revisar minuciosamente todo. El personal, visible para los posibles espías, se componía de diez hombres. aparte de los soldados escondidos en los vagones.


  Bill, ayudado por dos peritos que Lodge había mandado, se dedicó a preparar concienzudamente las mechas que debían hacer explotar la terrible carga. Entre los tres hicieron un trabajo habilísimo para esconder las mechas a la vista de los indios, y que éstas cumpliesen su cometido con toda eficacia.


  Bill ignoraba el punto exacto donde se debía producir el ataque, pero estaba seguro de que éste se realizaría en el lugar más propicio para que obtuviese el mejor éxito.


  El tren devoraba millas y millas a través de las llanuras de Nebraska, sin que nada anormal turbase la monotonía del viaje.


  Habían dejado muy atrás Grand Island y se acercaban a North Platte. v Bill, intrigado, se preguntaba si habrían desistido de tan ambicioso plan, temiendo ser víctimas de alguna emboscada.


  Por fin. dejando atrás la dilatada llanura y alcanzaron un terreno abrupto, fácil para la emboscada.


  El paisaje ondulado, cubierto de montículos y pequeños matorrales, era un lugar ideal para la espera, y Bill calculó que, si el ataque debía llevarse a cabo, aquél tenía que ser el sitio elegido.


  Previno a los soldados para que estuviesen atentos al menor asomo de emboscada, y todos, con los rifles cardados. atisbando por las ventanillas, vigilaban a derecha e izquierda de la vía, en espera de ver surgir los fantásticos jinetes de la pradera.


  El día estaba ya muy avanzado y la tarde empezaba a declinar en un melancólico tinte azulado lleno de serenidad y poesía, bien antagónico al cuadro de muerte que acaso muy pronto había de enrojecerlo.


  Bill, cuyos ojos poseían un radio de visual extraordinario, se envaró al descubrir sobre una lejana loma, medio oculta por unos cedros, una inmóvil silueta que a caballo parecía atalayar el horizonte.


  Pronto descubrió que se trataba de un altivo guerrero indio. Lucía sobre su cabeza la diadema de plumas de águila, y en su pecho, pintados sobre la clásica camisa india, se destacaban los negros y rojos brochazos que se pintaban cuando se ponían en el sendero de la guerra.


  — ¡Atención! —gritó Bill a los soldados—. Los indios nos acechan. He visto a uno de sus jefes desaparecer por detrás de aquella loma.


  Luego, avanzando resguardado hasta las proximidades de la máquina, advirtió al conductor:


  —Aminora la marcha y estate atento a la vía. Mucho me temo que la hayan cortado en algún sitio para hacernos descarrilar.


  LJ tren acortó pronto la marcha y se deslizó suavemente por el terreno onduloso, sobre el que la vía iba describiendo sendas y violentas curvas para aprovechar los lugares llanos encajonados entre terraplenes o matorrales.


  Por fin, en el momento en que salía a terreno llano dejando tras él el laberinto por el que había viajado encerrado durante un par de horas, el maquinista sintió que se le helaba la sangre en las venas.


  Desplegados a ambos lados de la vía, montados en sus pequeños, pero nerviosos caballos, más de doscientos indios aguardaban el paso del tren para asaltarle.


  Bill, que viajaba junto al maquinista, no fiándose mucho de su valor y sangre fría, preparó sus pistolas “Derringer” y ordenó:


  —¡Acelera la marcha! Si la vía está cortada, debe ser bastante más adelante, y te dará tiempo a verlo. No asomes la cabeza por nada del mundo y ocúpate sólo del tren.


  El convoy, como asustado, arrancó a mayor velocidad, y un alarido impresionante, ese alarido terrible y sangriento que lanzan los indios cuando se lanzan a la lucha, turbó el silencio impresionante del atardecer.


  Como una tromba, por ambos lados, los indios se lanzaron sobre el tren, galopando diagonalmente para acercarse a él en su acelerada marcha, y Bill, cuando consideró que los tiros no podían perderse, disparó sus pistolas a derecha e izquierda, haciendo voltear en el aire como peleles a los dos primeros indios.


  La señal fue respondida con eficacia. Dos docenas de rifles bramaron, desde los dos vagones cerrados, y varios, pieles rojas, alcanzados por los disparos, rodaron sobre la encharcada tierra, donde la nieve se había convertido en un barrizal.


  Pero los enemigos eran muchos para tan pocos defensores, y obstinadamente galopaban paralelos al tren, lanzando sus mortíferas flechas, y algunos disparando viejos pero peligrosos rifles, adquiridos a comerciantes desaprensivos que se dedicaban a armarlos con medios modernos.


  Durante un buen espacio corrieron tratando de alcanzar el tren, siempre batidos por los bravos soldados y siempre expuestos éstos a sus mortíferas flechas.


  Bill se multiplicaba disparando sus '‘Derringer" y, sobre todo, buscando al jefe de brillante plumero, que se mostraba prudente huyendo de las balas, hasta que el maquinista lanzó un grito:


  —¡No podemos seguir!... Han obstruido la vía con troncos de árboles...


  Bill comprendió que había llegado el momento culminante, y dio una orden seca:


  —¡Fuego a las mechas!


  Media docena de soldados colocados estratégicamente en los vagones prendieron al unísono las mechas ocultas, y corrieron a lo largo del tren hasta llegar a los vagones donde se resguardaban sus compañeros.


  Bill dio orden de dejar abandonada la máquina a una marcha lentísima, y en unión del maquinista se trasladó al final del convoy para unirse a los soldados.


  —¡Abrid las puertas! ...—gritó—. ¡Adelante con los caballos!


  Como una catarata fueron saltando caballos a la pradera, a cuyos lomos los soldados disparaban como demonios, lanzándose sobre las filas indias para partirlas.


  Los “siux”, al ver aparecer aquellos endiablados jinetes con los que no contaban, tuvieron un momento de vacilación y se replegaron ante aquella tromba mortal que se les venía encima, y los soldados, aprovechando su momento de estupor, rompieron el cerco, pasando al lado contrario de una de las filas.


  Pero pronto los, pieles rojas reaccionaron al observar el pequeño número de enemigos y se dividieron. Un grupo de unos cincuenta hizo frente a los soldados, mientras el resto, como una manada de cuervos, asaltaba el convoy por todas partes.


  Bill, que había ganado la cabeza del pelotón, galopaba furioso, gritando:


  —¡No os rezaguéis, o moriréis convertidos en pulpa! La mecha va a estallar de un momento a otro.


  Los soldados forzaban la resistencia de sus caballos alejándose del fatídico tren, mientras tras ellos sonaban los alaridos de sus perseguidores y, más lejos, el infernal concierto de voces de alegría de los indios que asaltaban el tren.


  Algunos “siux” caían por los certeros disparos de los soldados, y dos de éstos habían pagado con la vida su heroica defensa, pero el resto se mantenía erguido, aunque algunos acusaban heridas más o menos graves.


  De súbito, un estruendo como si la tierra se hubiese partido en mil fragmentos por un estallido gigante atronó el espacio, un humo acre y denso se extendió hacia el cielo ya gris del atardecer, un coro de voces inhumanas se mezcló con el estruendo de la explosión, y, por el aire volaban fragmentos de piedras, astillas, trozos de hierro, algo como una catarata mortal que se desparramase a los cuatro vientos, sembrando la muerte y el espanto en más de media milla en derredor.


  Los indios que perseguían a Bill y a sus soldarlos se volvieron, con espanto al oír la fragorosa explosión, y, dominados por el pánico, retrocedieron, huyendo en todas direcciones.


  Bill, impresionado, volvió la cabeza, y, al abarcar el terrible cuadro, sintió un escalofrío en la medula. Había supuesto lo que podía producir su estratagema, pero jamás sospechó que la horrible carnicería que iba a causar sería tan espantosa.


  En todo lo que abarcaba su vista, y a través de los jirones de humo que aún flotaban sobre el lugar de la tragedia, sólo se percibían fragmentos inverosímiles del tren, trozos de cuerpos humanos, caballos destrozados, armas caídas sobre el barro, y de los doscientos indios que les habían atacado, apenas si una treintena que huía aterrada hacia los montes había quedado para contarlo.


  El resto había quedado destrozado entre los fragmentos del tren, del que no quedaba el más leve vestigio.


  Los soldados, pálidos por la emoción, se detuvieron a una orden de Bill, y uno, llevándose las manos a la garganta, murmuró:


  —¡Por San Patricio, que en mi vida he presenciado nada más espantoso que esto! ¡Es usted terrible ideando matanzas!


  Bill, dominando su emoción, replicó:


  —Vida por vida, no había que dudar... Gracias a eso, puedes pasarte la mano por la cabeza y convencerte de que aún conservas tu pericráneo.


  Las sombras de la noche iban tendiendo su negro manto sobre la llanura, y Bill, temiendo una reacción de los indios, ordenó:


  —¡Al galope! Tenemos que alcanzar esta noche Grand Islan. Desde allí daremos orden para que salga un tren de socorro a arreglar la vía con objeto de reanudar el tráfico cuanto antes. Debemos hacer pasar el verdadero convoy antes de que se produzca una reacción y reúnan mayor número de indios que lo impidan.


  Durante toda la noche galoparon infatigables hasta que, de madrugada, con los caballos derrengados y molidos de la jornada, entraban en el poblado.


  Bill se apresuró a entrevistarse con el encargado de las obras en aquel lugar, al que dio cuenta del éxito de la estratagema, y pronto se organizó un tren de reparaciones que salió bien escoltado hacia el lugar de la tragedia.


  Entre tanto, se organizaba a toda prisa el verdadero convoy, con los víveres y elementos precisos para continuar las obras, y tres días más tarde el tren rodaba por las llanuras de Nebraska, con una escolta de más de ciento cincuenta hombres.


  Sesenta horas después llegaba a la cabeza de la línea, sin que ni un solo indio se hubiese opuesto al paso del tren, y cuando Lodge le vio aparecer en el último tramo de vía utilizable, corrió, emocionado, a su encuentro.


  Al detenerse el convoy, recorrió todos los departamentos, preguntando.


  —¿Y Bill? ¿Dónde está Bill?


  —No viene con nosotros, general — replicó un soldado—. Dijo que marchaba a Omaha y que ya le enviaría noticias. No quiso decirnos más.


  Lodge hizo un gesto de contrariedad, pero se resignó. Hubiese quedado satisfecho con poder abrazar a aquel bravo y misterioso sujeto, cuyo dinamismo y cuya valentía estaban salvando al ferrocarril de un colapso peligroso, pero estaba aprendiendo a conocerle y adivinaba que su ausencia obedecía a algún motivo grave que no tardando mucho saldría a luz.


   


  * * *


   


  En efecto, Bill no había dicho a nadie la verdad de las intenciones de que estaba animado. Apenas dejó todo en orden y segura la partida del convoy, en lugar de dirigirse a Omaha como había asegurado, desapareció misteriosamente del poblado, y, a lomos del caballo que le había sido prestado, se dirigió, por camino fuera de ruta, en sentido paralelo al tren, hasta alcanzar Laramie.


  Algo le decía al corazón que allí debía encontrar a Ford, a quien tenía unas terribles ganas de tener frente a frente, e iba a poner a prueba su intuición por si acertaba.


  Tras varias agotadoras jornadas, era de noche cuando entró en el pueblo, v su primera visita fue para “La Bella Marietta”.


  Ford estala seguro de su muerte, y si habían llegado a él noticias del desastre del ataque al tren, seguramente habría achacado el fracaso a medidas tomadas con anterioridad por Lodge, pero nunca a la mano, que ya creía yerta, de su terrible enemigo.


  Bill dejó su caballo varías barracas más allá de "La Bella Marietta”, y, con las manos apoyadas en las culatas de sus nuevas pistolas, se dirigió lentamente al frecuentado establecimiento.


  En la puerta descubrió hasta dos docenas de caballos, y. al pasarles revista, sonrió ferozmente.


  En uno de ellos había reconocido al rubio caballo del ingeniero, y este descubrimiento fue para él algo glorioso, que no hubiese cambiado por todo el oro de California.


  Lentamente atravesó la embarrada calzada, y sin prisa alcanzó la puerta del establecimiento, echando una rápida ojeada al interior antes de penetrar.


  Había mucha gente, y no quería exponerse a ser descubierto por su enemigo antes de localizarle, pues esto hubiese equivalido a ir a entregarse a él atado de pies y manos.


  Por fin descubrió la alta y recia silueta del ingeniero de pie ante el mostrador. Tenía en la mano un vaso de bebida y a su lado se encontraba la muchacha que de manera inconsciente le había denunciado.


  Bill avanzó hasta colocarse a espaldas del ingeniero, y así, en esta postura, quedó de pie, con las manos apoyadas en las culatas de las pistolas y con los ojos clavadas en las espaldas de su cruel enemigo.


  Este no se había dado cuenta del peligro, y con el vaso en la mano parecía requebrar a La pintarrajeada joven, que reía locamente las gracias del ingeniero.


  Pero Ford, al levantar la cabeza y echar una distraída mirada a través del espejo fronterizo, se quedó envarado, con la boca abierta y los ojos dilatados por la sorpresa y el espanto.


  A través del vidrio acababa de descubrir la silueta de Bill, que, como un fantasma, parecía espiarle.


  Fue tal el asombro sufrido, que dejó caer el vaso con estrépito, volviéndose aterrado, con la espalda apoyada sobre el borde del mostrador.


  Bill sonrió irónicamente, y, sin moverse del sitio que había elegido, exclamó:


  —No te asustes así, Ford, que no soy ningún fantasma. No he regresado del otro mundo porque te falló el plan y no quedé sepultado entre el alud que tú provocaste. Por eso me tienes aquí a darte las gracias y a cobrarme el mal rato que me hiciste pasar.


  La voz metálica de Bill había dominado el tumulto de voces y risas, v, al oírle, un silencio sepulcral reinó en el salón, y cien oídos se agudizaron escuchando, al tiempo que docenas de ojos seguían con interés los movimientos de manos de ambos rivales.


  La muchacha que estaba con Ford lanzó un grito histérico, y chilló:


  —¡Bill!... ¡Bill ‘‘Dos Pistolas”!...


  La revelación produjo un movimiento de sorpresa en los reunidos. Todos habían oído hablar del famoso pistolero al servicio de la Ley, pero eran muy pocos los que le conocían en Centroamérica, y al saberle ahora entre ellos y desafiando sutilmente a un ignorado enemigo, las manos les temblaban de miedo v los ojos se desorbitaban preguntándose qué iba a suceder. aunque casi lo adivinaban.


  Ford, que estaba medio bebido, no se atrevía a mover una sola mano. Estas le temblaban con angustia y su boca torcida dibujaba la mueca del más ridículo miedo.


  Dos de los gigantes que la bella Marietta tenía a su servicio para evitar incidentes violentos avanzaron hacia Bill, pero dos pistolas surgidas en sus manos no sabían cómo les amenazaban siniestramente.


  —¡Quietos! —gritó—. Sentiría privar a Marietta de tan valiosos elementos, pero estoy dispuesto a ello si alguien mueve un dedo más de la cuenta. Vengo a por la vida de ese miserable cobarde, y la tendré...


  Ford, al oír la terrible sentencia, trato de dominar sus nervios. Sabía que en ello le iba la vida, y el instinto de conservación se sobrepuso en él.


  Betty, terriblemente asustada, trató de abrazarse a Ford, pero éste, sabiéndose el blanco de todas las miradas, la rechazó furiosamente, rugiendo:


  —¡Quita!... ¡Apártate! ¡Este no es tu sitio!


  La muchacha, rechazada con brusquedad. se alejó lanzando gritos agudos, y Ford, densamente pálido, preguntó:


  —¿Qué haces ya, que no disparas? todas las ventajas están de tu parte...


  Bill, fríamente, replicó:


  —Si hubiese pretendido asesinarte a sangre fría, te hubiese esperado en la puerta para clavarte dos balas a traición usando de tus procedimientos. Yo no soy como tú. Te voy a dar las mismas ventajas que yo me tome.


  Con rapidez increíble metió las pistolas en la funda y con los brazos extendidos a media altura esperó.


  Ford midió la situación con aguda mirada. Tanto él como su rival tenían las manos a la misma distancia de las armas. El más rápido y hábil ganaría la partida.


  Durante varios segundos permanecieron rígidos y expectantes, hasta que Ford, en un movimiento veloz, bajó la mano al revólver.


  Cuando lo extrajo para disparar, ya era tarde. Por dos veces las pistolas de Bill habían entonado la canción de la muerte, y el ingeniero se desplomó al suelo con un agujero en la frente y otro en el pecho, a la altura del corazón.


  Nadie se atrevió a intervenir. El duelo había sido legal y el muerto había pagado su falta de destreza.


  Bill, fríamente, enfundó las anuas y, dirigiéndose a la bella Marietta, que había acudido asustada al ruido de las detonaciones, se disculpó, diciendo:


  —Usted perdone, señora, lamento haber ensuciado su establecimiento con la sangre de este cerdo, pero no tenía otro remedio. Permítame que le libre de su ingrata presencia.


  Sin preocuparle la sangre que iba a manchar sus ropas, tomo el cadáver de Ford y, echándosele a la espalda, salió del establecimiento sin preocupación alguna. Sabía que nadie osaría detenerle trágicamente después de apreciar la nobleza con que había procedido.


  Fuera estaba el caballo del ingeniero. Bill atravesó el cuerpo sobre la silla y montando a caballo, abandonó el poblado, siguiendo el trazado de la línea.


  Al llegar a la primera caseta del personal de revisión de raíles, pidió un peón.


  El jefe, que tenía orden de obedecer a Bill, se puso a sus órdenes.


  —¿Para qué lo deseaba usted?


  —Para que monte a caballo y se dirija a la caseta del general. Tiene que llevarle un encargo mío.


  El peón se quedó atónito cuando comprobó que el encargo era el cadáver del ingeniero, pero sin protesta alguna montó a caballo y partió portando una nota que Bill le había entregado para Lodge.


  Cuando éste recibió al peón y con él el cadáver de Ford, no pudo ocultar su sorpresa. Con el cadáver iban dos líneas, que decían escuetamente:


   


  "Le envío el primero: dentro de unos días recibirá usted el resto.


  “Bill"


   


   


   


  Capítulo IX


   


  COGIDOS EN LA TRAMPA


   


  [image: Image]ILL regresó a Laramie dispuesto a acelerar el final de aquella situación dramática. Después de la muerte de Ford la organización quedaba desarticulada, pero ignoraba si el plan de acabar con los revisores de la línea estaba en curso o había fracasado.


  Por otra parte, necesitaba castigar y eliminar a los miembros del “Pony Express” y tenía que estudiar la forma de atraerlos a su campo de acción, ya que el sistema expeditivo por él empleado para eliminar a sus enemigos era muy peligroso ponerlo en práctica en el Este.


  Pero la suerte estaba de su parte, ya que, al día siguiente, apenas se echó a la calle, indeciso sin saber qué rumbo tomar, se tropezó incidentalmente con el senador Cunard, que acababa de llegar de Filadelfia para ponerse de nuevo en contacto con Ford.


  Bill, ante el temor de que el senador estuviese informado de lo ocurrido, se acercó a él con reservas, pero Cunard, que nada sabía de los últimos sucesos, sonrió alegremente al divisar a Bill, y, avanzando con los brazos extendidos, exclamó:


  —¡Cuánto me alegro encontrarle, señor Bill! Estaba desorientado, pues no sé dónde puedo encontrar a Ford.


  —¿Qué le quería usted concretamente? Ford no está en Laramie.


  —¡Oh! Quería saber cómo se desarrolló el asunto del convoy cómo va el resto de nuestros planes.


  Bill, ante la ignorancia de su interlocutor. tomó una resolución, y, enlazándose del brazo, preguntó:


  —¿Quiere usted acompañarme a un lugar donde podamos hablar tranquilamente? Tengo que contarle cosas muy interesantes.


  — Por supuesto. ¿Dónde le parece bien?


  —Aquí hay un bar bastante solitario. “La Bella Marietta” es demasiado ruidoso para ciertas conversaciones.


  Se lo llevó a una barraca poco concurrida, y, sentados en el rincón más apartado, dijo:


  —Tengo que comunicarle dos cosas... El asunto del ataque al convoy resultó magnífico. Los indios lo atacaron fieramente, y, aunque resultó desgraciado para ellos, pues hicieron volar el tren y murieron muchos, el convoy no llegó a su destino. '


  —¡Magnífico! —comentó el senador, frotándose las manos—. ¿Qué más?


  —Lo otro es menos agradable. Ford murió en La voladura del tren.


  Cunard se quedó sorprendido ante la noticia, y Bill añadió:


  —Pero no hay nada perdido. Son gajes del oficio. Yo me libré de correr su suerte por milagro, y como estoy en el secreto de todo lo organizado, puedo encargarme fácilmente de substituirle.


  Cunard respiró satisfecho. Tanto le daba que la labor la realizase uno como otro; lo que le preocupa, era llegar al final premeditado.


  Muy bien; no creo que exista inconveniente alguno en ello. Yo le hable a Tackson de lo que había usted realizado, y se mostró muy satisfecho. Espero que le agrade que lleve usted a término nuestros planes.


  —Perfectamente; yo tengo casi ultimado el golpe final, pero antes necesito celebrar una entrevista con el Consejo en pleno para someterlo a su estudio y para ponernos de acuerdo en mí participación en el negocio.
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  —No hay inconveniente—dijo Canard—. Puede usted trasladarse a Filadelfia.


  —No se moleste, que no hay tiempo. Dentro de ocho días estará aquí la comisión investigadora; yo tengo que hacer un trabajo ímprobo para prepararlo todo, y si pierdo el tiempo en traslados se perderá la oportunidad. Necesito que vengan aquí, o me desentiendo del asunto.


  El senador se mostró perplejo. No se atrevía a prometer la exhibición de sus compañeros por temor a provocar sospechas.


  Hizo patentes sus temores y Bill dio una solución.


  —No es preciso que vengan al pueblo. En las afueras existe una chabola que era la que ocupaba Ford. Sabiendo cuándo llegan, pueden trasladarse a ella directamente, y yo les esperaré allí. Una vez tratado el asunto, desaparecen como han venido y nadie se tiene que enterar de su llegada.


  Después de mucho discutir, Cunard prometió realizar las gestiones y avisarle con tiempo. Le enviaría un propio con una simple nota, en la que se citaría el día y la hora de llegada.


  —Con que vengan dentro de siete días es suficiente. Así, en esa fecha, yo lo tendré todo, sin faltar detalle.


  Cunard, satisfecho con las explicaciones dadas por Bill, abandonó Laramie sin hacer más gestiones, y “Dos Pistolas” quedó muy contento de cómo se iban desarrollando los acontecimientos en su favor.


  Si los miembros del “Pony Express” picaban el anzuelo y acudían a la cita, todo habría concluido trágicamente para ellos. El puente volaría, el tren se hundiría en el abismo de la horrible sima que salvaba, pero con él desaparecerían para siempre de la Confederación aquellos malos patriotas y fríos egoístas, que no vacilaban en sacrificar a quien les estorbara el camino, hundiendo en el ridículo un gran proyecto de progreso sólo por engrosar sus ya atiborradas arcas.


  Bill no había mentido al asegurar que la comisión técnica investigadora del último trozo de línea construido acudiría ocho días después a verificar la inspección, pero el bravo joven también tenía en proyecto algo para dar que pensar a los flamantes sabios de la empresa. Estaba harto de saber de granujas, y para él tanto le daba que llevasen revolver a la cintura o no le llevasen, o que se ampararan en cargos elevados y protegidos por leves que en el Oeste carecían de valor si iban contra la verdadera Ley.


  Pensaba matar dos pájaros de un tiro, y los mataría, aunque después tuviese que tomar su caballo e internarse en las asperezas de los montes, donde los encargados de poner en vigor la ley escrita no podían llevarla si no era a tiros, y a tiros... era muy difícil imponerle a Bill “Dos Pistolas” una ley que él entendiese que era falsa.


  Aprovechando el tiempo que Cunard tardaría en darle la contestación, regresó a la cabeza de línea a dar cuenta a Lodge de todo lo sucedido. Necesitaba su asentimiento para cometer un último sabotaje que debía costar unos miles de dólares, pero con el que salvaría a la empresa.


  Lodge, para quien los procedimientos violentos de Bill resultaban inadecuados, se resistió a concederle la autorización solicitada, y entonces, Bill, levantándose, tomó su sombrero v dijo:


  —Mi general, usted es militar. Usted sabe que en muchas ocasiones la salvación de un ejército depende de sacrificio de unos pocos, y con todo dolor de corazón de quien los manda hay que sacrificarlos como mal menor... Aquí el sacrificio no se le impone a un puñado de buenos, sino a una minoría de crueles egoístas sin escrúpulos, capaces de los mayores crímenes, fraguados en la sombra y en la impunidad. Si tanto le repugna deshacerse de ellos, por mi parte desisto. Fui llamado para salvar esta gran obra y con exposición de mi vida estoy intentándolo; si ustedes, con tantos soldados y tanta vigilancia, no han podido hacerlo, ¿qué podrán hacer después? Le repugna deshacerse de media docena de granujas, y olvida que hace unos días esos granujas habían planeado la muerte de muchos infelices que dependían del convoy de víveres que yo salvé... Por mi parte, siga con sus escrúpulos, y el día que las obras se suspendan definitivamente y todo el mundo se burle de sus proyectos. consuélese con haber salvado, en compensación, la vida de los granujas que arruinaron su idea y le sumieron en el ridículo.


  Lodge, reaccionando ante las irónicas frases de Bill, exclamó:


  —¡Es usted terrible, Bill!... Hace tanto daño con la palabra como con sus pistolas. Usted gana, y ojalá sea ésta la última vez que la sombra de la muerte se cierne sobre el "Unión Pacífico".


  —No será la última, pero sí la última premeditada. Gracias, y en momento propicio le. daré cuenta de lo que necesito hacer.


   


  * * *


   


  Durante los primeros días de aquella semana Bill trabajó febrilmente, preparando sus trágicos planes.


  Lo primero que hizo fue visitar el fatídico puente destinado a volar. Se trataba de una formidable obra de ingeniería que debía haber costado muchos esfuerzos y muchos miles de dólares, y le causaba pena tener que destruir aquel esfuerzo del talento y de la tenacidad de aquellos hombres que habían puesto el fruto de sus estudios al servicio de una obra tan útil.


  El puente era algo grandioso que salvaba una profunda y mareante sima por medio de aquel tramo volado que había absorbido muchas horas de trazar planes y un derroche de energías en los hombres audaces que trabajaron colgados desde los bordes del abismo para echar los cimientos y conseguir salvar aquel obstáculo que parecía infranqueable.


  Bill no era ingeniero, pero poseía sentido común e intuición, y se dijo que deshacer aquella maravilla de la ingeniería era un crimen, aunque su sacrificio redundase en la salvación del proyecto total.


  Su idea era castigar a los miserables que tan fríamente habían dispuesto su destrucción y la muerte de un puñado de semejantes, y durante dos días se pasó estudiando el puente y la forma de salvar, si no la totalidad de él, al menos una gran parte.


  Por fin creyó haber encontrado el procedimiento de no estropearlo, y, volviendo a la caseta de Lodge, le pidió uno de sus ayudantes para consultarle sobre el terreno la posibilidad de una idea que había concebido.


  Ya sobre el terreno, advirtió:


  —Tengo necesidad de lanzar un tren al abismo; usted lo sabe y no hay por qué andar con medias palabras sobre ello. Lo sencillo y práctico es volar el puente, pero me causa pena, y quiero consultarle la posibilidad de un proyecto. ¿Es factible, a la entrada de él, desviar un ramal de línea que se salga de la general y vaya directo a estrellar un tren contra el parapeto, lanzándole sobre él y cayendo al vacío?


  El ingeniero, un tanto emocionado, replicó:


  —Puede ser. Tendido el ramal, el tren se desviaría contra los parapetos y, al llegar a ellos, los partiría, cayendo al abismo.


  — Perfectamente. ¿Cuánto se tardaría en tender ese ramal?


  —No muchas horas... Acaso siete u ocho. No son muchos metros, y teniéndolo todo preparado...


  —¿Cuántos hombres harían falta?


  —Media docena, teniendo todo el material a mano.


  —Bien. Escuche esto. Estudie el material que hace falta y téngalo todo preparado. La víspera de tenderse ese ramal será usted avisado. Es absolutamente imprescindible que entre usted y entre esa media docena de hombres fieles se haga el tendido durante la noche y sin que nadie se dé cuenta de ello. Si es preciso, hagan un sacrificio ustedes, los técnicos, y coloquen las vías en la forma indicada. El día anterior alejen de los alrededores del puente a todos los obreros que trabajen cerca y hagan custodiarlo para que nadie cruce por él. Se suspenderá cualquier tráfico durante esas horas y se montará una guardia de soldados para que nadie se acerque y descubra lo realizado. Si así se hace, salvaremos el puente y castigaremos a los miserables que pretendían destruirlo.


  Con el asentimiento del ingeniero, abandonó la línea para trasladarse a Laramie en espera de noticias de Cunard y de sus socios. Todo dependía de la actitud que éstos tomaran, pues si sentían miedo y se negaban a acudir allí para conferenciar y meterse en la trampa por propia voluntad..., entonces todo lo ideado no serviría para nada y tendría que trasladarse, a Filadelfia para cazarlos uno a uno y en condiciones mucho más difíciles y complicadas.


  Por fortuna. Jackson, intrigado por conocer de cerca al audaz sustituto de Ford y por estar al tanto de los planes del nuevo elemento, aceptó la invitación de Bill, estimándola razonada y envió una nota por medio de Cunard advirtiendo que la víspera de la llegada de los técnicos del ferrocarril estarían en el lugar de la cita él y sus compañeros de empresa.


  Bill se frotó las manos de gusto al recibir el aviso. Todo se le daba de cara y en cuestión de veinticuatro horas iba a dar el golpe mortal a todos los enemigos del Unión Pacífico.


  Febrilmente, se puso en comunicación con Lodge para que éste diese orden de preparar para el día que los necesitara dos trenes compuestos de máquina y un solo vagón. Iba a necesitar los dos para sus proyectos y no quería dejar nada al azar.


  Chatterson fue el encargado de dirigir el trabajo del falso tendido de la línea a la entrada del puente. El con cinco ayudantes más de Lodge, todos hombres de absoluta confianza, se dedicarían a tan delicado trabajo a, la víspera del drama y ya tenía preparados todos los materiales precisos para su trabajo.


  La dificultad suprema estribaba en quién iba a ser el maquinista a sacrificar en aquella terrible empresa.


  Súbitamente. Bill recordó. Había un maquinista borracho y pendenciero, amigo de Lease, a quien había sorprendido en misteriosos conciliábulos con el desaprensivo capataz y nadie mejor que semejante tipo para ser sacrificado en bien de una obra beneficiosa para la humanidad.


  Dicho maquinista tenía a su cargo diversos accidentes en los convoyes por él conducidos y todo le denunciaba como un saboteador al servicio de los infames proyectos del “Pony Express”.


  Ya no sintió escrúpulo ninguno de conciencia. Hombre de dureza de sentimientos, cuando ponía su inteligencia al servicio de una causa, no vacilaba en el sacrificio de cuantos se interpusiesen en su camino por muy altos que estuviesen colocados.


  Como había previsto, la víspera de la prueba acudieron a la cita Jackson y sus colaboradores. El astuto director de la empresa de transportes había disfrazado su elegante personalidad sacrificando sus blancas patillas y adquiriendo todo el aspecto de un ranchero medio acomodado de los mil que solían pulular por el Oeste.


  Sus compañeros le habían imitado y nadie que desconociese su personalidad hubiese descubierto en ellos a los acaudalados mangoneadores de la “Pony Express”.


  Bill les recibió en la chabola destinada a las entrevistas y Cunard hizo la presentación de todos y el elogio de los méritos de Bill.


  Jackson, que le examinaba con profunda atención, comentó:


  — Estoy muy contento de su actuación. señor Bill. Ford antes y más tarde nuestro compañero señor Cunard, me han elogiado mucho su energía y excelentes dotes. Le noto en el rostro una firmeza de rasgos poco común y estoy seguro de que usted es el verdadero hombre que necesitamos para rematar este asunto pronto y bien.


  —Muchas gracias, señor Jackson; soy como ustedes, un hombre sin escrúpulos, que busco el dinero donde lo encuentro.


  El presidente de la “Pony Express” torció el labio al oírse calificar así y se apresuró a advertir:


  —Un momento; nosotros sólo tratamos de defender un negocio honrado que nos costó mucho dinero y muchas fatigas poner a flote.


  — Bien no lo discuto, pero el medio que emplean para seguir defendiéndole no es el más honrado y legal... Claro es que a mí eso no me importa. Yo, como digo, busco el dinero donde lo hay y no me paro a pensar de donde procede. Todo el dinero está manchado de sanare y a la hora de gastarlo nadie lo nota.


  —Basta — interrumpió Jackson —, esto no hace al caso. Venimos a ultimar planes y eso es lo que interesa.


  —Justamente. Mañana por la tarde, los señores que forman la comisión de peritaje se hundirán en una sima de cien, metros de profundidad en unión del tren que les conduzca. Todo ello es obra perfecta mía, como lo fueron otros actos de sabotaje que nadie supo llevar a término como yo y quiero saber qué voy a ganar con este trabajo.


  —Ganará usted lo mismo que habíamos ofrecido a Ford. Hay medio millón de dólares para usted el día que se acuerde que las obras del Unión Pacífico son una ruina para la nación y queden suspendidas.


  —Me parece una cantidad respetable, aunque no exagerada, pero, ¿qué voy a ganar por el suceso de mañana? Puede resultar éste perfecto y no suspenderse las obras aún. Hay gente de confianza que me ha ayudado y no lo van a hacer por amor a ustedes.


  —Su petición es razonable— dijo Jackson—, pondremos cinco mil dólares por este trabajo.


  —No. Pondremos diez mil. Más de cuatro mil he de pagar yo a mis colaboradores.


  Al presidente no le hizo gracia el aumento, pero terminó por aceptar.


  —¿Cuándo quiere cobrarlos?


  —Ahora mismo. Yo garantizo el éxito.


  —Le tendré que dar un cheque contra mi cuenta corriente. No traigo esa cantidad.


  —No me importa. Puedo pagar de mi bolsillo a la gente. Fírmemelo.


  Jackson extendió el cheque que Bill guardó, luego dijo:


  —Ahora, como quiero que vean como trabajo y sean testigos presenciales del gran suceso, les invito a que lo contemplen con toda su trágica grandeza.


  —¿Cómo? — preguntó extrañado Jackson.


  —Muy sencillo. Detrás del tren de la muerte, como yo le he bautizado, saldrá otro que seguirá su misma ruta basta un cuarto de milla del puente. Allí sigue por una transversal a un lugar donde se está trabajando. Como capataz de obras que soy, tengo a mi cargo la inspección de ese ramal v pienso salir con una máquina y un vagón para él. Ustedes me acompañarán y desde el tren serán testigos de la tragedia.      


  —Pero, ¿nadie sospechará que nosotros...?


  —No se preocupen. Nosotros seguiremos nuestro camino y antes de llegar al término, les dejaré en un lugar del que con media hora de jornada pueden alcanzar un lugar que está próximo a poblado. Desde allí parte una diligencia que les llevará a Laramie y nadie sabrá que han estado ustedes en la línea.


  Jackson, dominado por una curiosidad morbosa, balbuceó:


  —¿Usted nos garantiza... que...?


  —¿Quién es el más comprometido aquí? —preguntó Bill—. Yo lo soy y no tengo miedo alguno, escuchen. Aquí tengo unas ropas vulgares de obreros. Ustedes se las van a llevar y mañana a media tarde se presentan allí vestidos con ellas. Yo les esperare lejos de los almacenes y les traeré al tren como si fueran obreros que me acompañasen. Nadie se fijará en ustedes aquí donde los trabajadores se cuentan por miles y la mayoría se desconocen. Una vez dentro, nadie tiene por qué curiosear donde nadie les llama en compañía mía podrán seguir el tren y presenciar mi trabajo.


  Después de algunas dudas, los cinco aceptaron el ofrecimiento y como no había más que discutir, Bill les acompañó lejos de la chabola, dejándoles a las puertas del poblado.


  Una alegría feroz inundaba el alma de Bill. Todo le estaba saliendo a la perfección y sólo anhelaba desahogar la rabia, el odio que sentía hacia aquellos tétricos personajes: odio y rabia que iba a desahogar cumplidamente antes de que la muerte rondase junto a ellos.


  Con la ayuda de quien todo lo podía en la empresa, sus planes se habían desarrollado minuciosamente.


  Allí, en la doble vía, estaban ya preparadas las dos máquinas con los dos varones que debían conducir por separado a los miembros del "Pony Express” y a los técnicos de la empresa constructora y allí estaba él para acabar con los primeros y cortar los vuelos a los segundos, para que jamás sintiesen la tentación de imitar con sus bajos procedimientos a Jackson v compañía.


   


   


  Capítulo X


   


  EL TREN DE LA MUERTE


   


  [image: Image]L día siguiente por la tarde, Bill, consumido por la impaciencia, esperaba en el lugar convenido a los miembros del "Pony Express”. Temía que se hubiesen arrepentido y le estropeasen el plan tan minuciosamente preparado, pero una ancha sonrisa iluminó su rostro al distinguirlos por fin, embutidos en sus trajes de obreros que les hacían más grotescos por la falta de hábito en llevarlos.


  Jackson. que era el más nervioso, se acercó con premura a Bill, diciéndole:


  —¡Por favor, lléveme pronto donde no nos vea nadie con esta indumentaria, pues me parece que nos van a apedrear tomándonos por mascarones!


  Bill les tranquilizó diciendo que eran ridículos temores suyos y se apresuró a llevarlos al vagón de uno de los trenes parados.


  Los cinco ascendieron al coche presurosos y Bill les imitó, subiendo en último lugar, pero cuando estuvo dentro cerró cuidadosamente con la llave de seguridad v se la guardó en el bolsillo.


  Jackson sintió la vaga intuición de un peligro imprevisto y preguntó nerviosamente:


  —¿Qué hace usted? ¿Por qué cierra con tanto miedo?


  —Porque no quiero que nadie nos interrumpa, señor Jackson. Vamos a liquidar en familia un asunto bastante grave y no necesito testigos de vista.


  Los cinco se envararon al oír la vaga advertencia y hasta alguno pareció hacer un movimiento sospechoso hacia los bolsillos, pero Bill, con acento cortante, advirtió:


  — No hagan tonterías si no quieren precipitar un final desastroso. Hagan el favor de tomar asiento.


  Los cinco, presa de la más viva inquietud, obedecieron y Bill, de pie ante ellos, dominándoles a todos con su alta estatura y su gesto bélico, tronó:


  —Señores del “Pony Express”, son ustedes lo más despreciable, lo más rastrero v lo más indigno de la sociedad. Hartos de dinero, sobrándoles el oro para hacer la felicidad de miles de familias, poseen ustedes un alma tan ruin, que por aumentar ese caudal amasado con el sudor de los que han expuesto su vida por servir los intereses de su empresa, no han dudado en sabotear una de las obras más beneficiosas para Norteamérica y han dudado mucho menos en sacrificar vidas y vidas, solamente por acrecentar su horrible negocio.


  “Son ustedes la escoria de la sociedad, y elementos de esta calaña están sobrando en el mundo. Su dinero ha tratado de comprar las conciencias, y han sido tan cándidos que han creído que medio millón de dólares eran suficientes para comprar un hombre como yo; pero se han equivocado. Mi conciencia y mi patriotismo tienen un precio que no se compra con oro; en cambio, se paga con la vida de los miserables que han pretendido comprarla. Ustedes han venido aquí a gozarse con la muerte de un puñado de seres cuyo sacrificio podía representar para ustedes muchos millares de dólares más, y se han equivocado, porque van a ser ustedes los que con su vida van a contribuir al engrandecimiento de la nación y al éxito de una gran obra.


  “Ese famoso puente que tanto les preocupa se va a hundir dentro de unas horas, pero se hundirá con ustedes, porque es mi voluntad que así sea. Este tren, y no otro, será el que sirva para tan terrible prueba...


  Al estupor que les había causado el cambio de actitud de Bill, substituyó una terrible reacción de miedo y ansia de salvarse de la muerte, y, como impulsados por una corriente eléctrica, se lanzaron sobre Bill, que no les perdía de vista y aguardaba aquella reacción.


  Sus terribles puños, que descansaban sobre las culatas de las pistolas, saltaron como muelles al observar que la agresión se verificaba sin armas por parte de sus enemigos, y Cecil Widor, el más recio y temible del quinteto, recibió en el mentón un directo tan terrible que fue a chocar contra uno de los costados del vagón, quedando semiinconsciente.


  También Cunard recibió un puñetazo en un ojo que le obligó a retroceder lanzando rugidos de dolor, mientras los otros tres trataban de sorprender a Bill derribándole a tierra.


  Pero el joven, presa del más espantoso furor, era una catapulta golpeando. Con fiereza sin igual, sin fijarse dónde daba, pero buscando dónde dar, esgrimía sus terribles puños con velocidad fantástica y se sacudía el ataque de sus rivales golpeándoles despiadadamente,


  Fue una lucha brutal, que duraría diez minutos, al término de los cuales los cinco yacían en el piso del vagón derrengados, arrojando sangre por boca y nariz y sin fuerzas para rebelarse.


  Bill, sin acusar algunos golpes recibidos, extrajo de debajo de los asientos unos rollos de cuerda, y fríamente se dedicó a amarrar a los derrotados, amordazándoles después.


  Cuando sólo eran cinco fardos tirados sobre los asientos, abandonó el vagón, lo cerró por fuera para que nadie pudiese penetrar y descubrir lo que quedaba dentro, y se dedicó a esperar la llegada de los técnicos, que debían arribar en un tren especial que les habían formado en Ornaba.


  Dos horas más tarde el convoy llegaba al apeadero, donde se había formado el convoy que debía llevarles a la cabeza de la línea, y Chatterson. Que había acudido en nombre del general para recibirles, les dio la bienvenida, e hizo la presentación de Bill como capataz encargado de acompañarles en el tren especial que ya estaba formado, y que sólo esperaba órdenes para partir.


  Entre tanto se daba esta orden, Bill hizo comparecer al maquinista que debía conducir el fatídico tren de la catástrofe, y, encerrándose con él en uno de los almacenes, le dijo fríamente:


  —James, tienes mala fama en la línea. Se te sabe borracho, descuidado y sospechoso de haber contribuido con los enemigos del “Unión Pacífico” a que las cosas no marchen todo lo bien que debieran. Puedo despedirte o tenerte aquí si quieres rehabilitarte. Elige.


  El maquinista hizo protestas de afecto a la empresa, y Bill, con acento amenazador, repuso:


  — Bien; voy a probar si eso es cierto. Los técnicos han venido a comprobar ciertas cosas con las que no están conformes, y hay que demostrarles que. están bien. Te voy a confiar la conducción del tren, que les demuestre que el puente que tanto les preocupa puede cruzarse sin riesgo alguno. Marcharás a velocidad media hasta una milla antes de llegar a él; desde allí has de doblar la velocidad y entrar en el puente a cuarenta y cinco millas hora. Si no lo haces así, puedes recoger tus efectos y largarte.


  James, que había conducido muchos trenes a través del puente y que sabía que no existía peligro en lo que se le pedía, prometió cumplir y aun excederse en lo pedido, y Bill, tranquilo sobre este particular, le despidió ordenándole que no se alejase. pues no tardaría en necesitarle.


  Una hora más tarde los técnicos dieron orden de partir, y Bill, conduciéndoles al vagón del tren a ellos destinado. advirtió:


  —Va a salir por delante una máquina con un vagón para despejar el camino y para que comprueben ustedes que la línea está en orden y que no hay peligro alguno en el recorrido.


  El jefe de la comisión, un hombre alto, delgado, verdoso de tez y con cara de amargado, repuso:


  —Eso, somos nosotros, y no ustedes, los que debemos opinar. No porque los trenes rueden sobre unas vías se puede afirmar que éstas estén en perfectas condiciones de servicio.


  Bill sonrió enigmático. Sentía ganas de ensayar la fuerza que le quedaba en los puños con aquellos peleles que sólo servían para hacer el caldo gordo a una empresa desaprensiva, pero se contuvo gozándose en la espera de un momento más propicio para tener a todos bajo la autoridad agresiva de los revólveres.


  Llamó a James y le ordenó subir al tren que debía partir en primer término, y, dando la salida, se dirigió al maquinista del otro, advirtiendo:


  —Sigue a ese tren a prudente distancia. Cuando llegues a doscientas yardas de la entrada del puente, para y no sigas. No lo olvides.


  El maquinista asintió con la cabeza, y poco después partía, siguiendo al primer convoy.


  Este caminaba, según las indicaciones de Bill, a una marcha media, y todo se iba desarrollando dentro de La más perfecta normalidad, sin que nada hiciese presagiar el horrible drama que a no tardar iba a desarrollarse.


  Bill, en la plataforma del vagón, seguía con ojos anhelantes la marcha del tren. Sus nervios de acero no se habían alterado lo más mínimo, a pesar de que sabía que media docena de hombres, condenados fríamente por él, iban a encontrar la muerte a no tardar.


  Por fin el instante supremo se avecinó. El primer tren aumentó sensiblemente la marcha, y a una velocidad aún superior a la ordenada por él se lanzó sobre la última milla del trozo trágico.


  Los comisionados, asomados a las ventanillas, seguían con ojos indiferentes la marcha del convoy. Nada les interesaba aquello, y solamente cuando llegasen al final se sabría qué era lo que tenía interés para ellos.


  Por fin el puente se bocetó a la media luz de la tarde.


  E1 tren volaba hacia él y el maquinista del segundo convoy, cumpliendo la orden recibida, acababa de detenerse.


  —¿Qué sucede? —preguntó el jefe de la comisión —. ¿Por qué nos detenemos?


  Bill señaló el tren que se acercaba dramáticamente al puente, y contestó.


  —Ahora les contestaré. Fíjense bien en cómo toma el convoy esa entrada.


  Un minuto..., dos, tres... La máquina enfiló como un meteoro el primer tramo del puente y se lanzó dentro de él resoplando como un cetáceo. Súbitamente se la vio desviarse contra el pretil del lado derecho, chocar con él de modo espantoso, y una horrible detonación pobló el silencio de la tarde, al tiempo que el convoy, roto el muro de contención, se hundía en el abismo, rodeado de una llamarada impresionante.


  Los comisionados, lívidos y llenos de consternación, se llevaron las manos a la cabeza, y el jefe, con voz estrangulada, se encaró con Bill, que no había alterado un solo músculo de su rostro, y preguntó:


  —¡Por Dios santo!... ¿Qué ha sido, eso?


  —¿Eso? Nada que tenga mucho de particular. ¡Un accidente!


  El jefe, echando lumbre por los ojos, se adelantó hacia él, rugiendo: ¿Nada que tenga mucho de particular? ¿Es usted idiota o está usted loco? ¿Es que un accidente de esa naturaleza no tiene nada de particular? ¿Ha pensado por un momento en que hemos podido ser nosotros los que nos despeñásemos en esa horrible sima:


  —Claro que lo he pensado..., pero están ustedes aquí vivos... ¿Quieren algo más?


  —Si..., estamos vivos, pero... ¿por qué?


  —Porque yo lo he dispuesto así — afirmó Bill, sonriente—; si hubiese querido disponerlo de otra manera, serían ustedes los que a estas horas no estarían en condiciones de emitir un dictamen adverso sobre la línea.


  El jefe, sin darse cuenta de la ironía ni del sentido oculto de las palabras de Bill, exclamó, exaltado:


  —Claro; pero da la casualidad de que aún estamos vivos y de que hemos visto lo suficiente para saber lo que hemos de dictaminar sobre esta birria de tendido.


  Bill, cambiando de tono, extendió el brazo hacia el lugar de la catástrofe, al que ya habían acudido docenas de obreros, pero a los que los soldados que custodiaban aquel trozo no dejaban acercarse según órdenes recibidas, y con acento cortante exclamó:


  —Están ustedes equivocados, y voy a sacarles de su error. Ese accidente no ha sido fortuito, sino provocado por mí.


  —¿Qué dice usted? —gritó, aterrado, el jefe.


  —Sí; cuando ustedes quieran pueden visitar el puente, y verán como se ha hecho una desviación de línea para que el tren chocase contra el pretil y se hundiese en el abismo.


  —Pero, ¿por qué? — rugió aquel hombre, dominado por el miedo.


  —Porque así interesa a la patriótica labor emprendida con el trazado de esta desgraciada línea. Ese tren no iba sólo con el maquinista. Dentro del vagón, perfectamente amarrados, iban cinco “honorables” millonarios, todos dirigentes de la empresa “Pony Express”, que habían tratado de comprar unas cuantas conciencias para provocar actos de sabotaje en la línea.


  Sin mi intervención, hubiesen sido ustedes, y no ellos, los que a estas horas se hubiesen hallado muertos en esa sima, para provocar con su muerte un conflicto horrible al ferrocarril y paralizar posiblemente las obras. Interesaba mucho al "Pony Express” que el “Unión Pacífico’’ no fuese una realidad que lesionase sus intereses, y no encontraron más medio de competencia que asesinar impunemente a la gente. Fui yo quien lo descubrí todo y les condené sin remordimiento a la misma pena que ellos habían condenado a los demás.


  Los miembros de la comisión, sudorosas y pálidos, miraban a Bill como a un aparecido, y por fin el jefe balbució:


  —Quiere eso decir... que le debemos la vida...


  —Hasta cierto punto... De ustedes depende debérmela y marchar de aquí sanos y salvos, o seguir las huellas de ese tren. Estoy dispuesto a lanzarles por el mismo camino si se obstinan en ello.


  Presas del mayor pánico, y creyendo habérselas con un loco, uno exclamó:


  —¿Se da usted cuenta de lo que está diciendo? ¿Acaso ignora quiénes somos nosotros y lo que representamos?


  —¿Cómo lo voy a ignorar? Son ustedes unos perfectos granujas y representan a una empresa de granujas parecida a la que acabo de eliminar; pero como estamos hartos de gente desaprensiva y poco patriótica, vamos a dejar aclarado este punto.


  “El “Pony Express” se valía de ese criminal sabotaje para torpedear la línea, y ustedes se valen de dictámenes caprichosos para sabotearla a su modo. Un dictamen de ustedes diciendo que tal trozo está mal cuesta muchos miles de dólares que la empresa se embolsa lindamente sin exposición. Es cierto que ustedes no asesinan a nadie con ese procedimiento, pero encarecen el tendido, lo obstaculizan, siembran la desconfianza, retrasan una gran obra y comercian vilmente con el gasto. Esto se ha terminado, como se ha terminado el sabotaje del “Pony Express”.


  “Ustedes han venido aquí con el deliberado propósito de rechazar el último trozo de tendido. Seis o siete millas cuestan unos doscientos mil dólares más, ¿no es eso? Pues bien; no van a costar ni un centavo más, ni ahora ni nunca. Ahora mismo me van ustedes a firmar el documento de que el trozo que venían a revisar está en perfecto acuerdo con los cálculos de los ingenieros..., es una maravilla, algo perfectísimo y digno de alabanza. Me lo van a firmar, o de lo contrario dentro de cinco minutos les lanzaré a ustedes por encima de ese parapeto y tendrán que mandar otra comisión investigadora, con la que haré lo mismo.


  El jefe, que le escuchaba pálido como un muerto, exclamó:


  —Pero, ¿usted quién es para arrogarse esas funciones?


  —¿Yo? Me llaman Bill Roock, “Dos Pistolas” y tengo una orden del representante del Gobierno de la Confederación para intervenir y acabar con los sabotajes, sean de la índole que sean. Si les vale a ustedes, encantado; si no, aquí tengo dos pistolas, más eficaces y contundentes que esta orden escrita.


  El presidente, rabioso, gritó;


  —¡Esto es una coacción infame!... Cuando regrese a Washington daré parte de ella.


  —Conformes; y yo le anticipo que, dispuesta a rechazar cualquier tramo en cuanto llegue aquí una comisión de la línea, la clavaré a tiros junto a los raíles. Ahora, díganme si están dispuestos a firmar o no.


  El jefe, rabioso, tomó su cartera y extendió el acta de reconocimiento. Cuando Bill la tuvo en su mano, se la guardó con cuidado y preguntó:


  —¿Quieren ustedes que ahora sigamos adelante?


  —¿Para qué? —repuso el jefe., rabioso—, ¿Para que, sirvamos de burla a ese endiosado de Lodge?


  —Como ustedes quieran, pero no le culpen a él, sino a mí, y no olviden mi advertencia. Digan a sus grandes jefes que, si insisten en sus procedimientos, iré a donde haya que ir y los traeré como fardos atados para lanzarlos por ese puente, donde no se han hundido solamente unos cuantos seres criminales. sino donde se ha hundido toda la hostilidad egoísta y criminal contra el “Unión Pacífico”.


  Bill dio orden de que el tren regresara, y era ya de noche cuando volvían al apeadero.


  La comisión, deseando librarse de la presencia de aquel hombre terrible y sanguinario, cuya visión les causaba espanto, se apresuraron a desaparecer.


  Al siguiente, día, Bill, con el precioso documento en el bolsillo, se dirigió a la cabeza de la línea. El puente estaba en reparación y la falsa vía había desaparecido.


  Cuando Lodge vio al audaz “cowboy”, se adelantó a él, diciendo nerviosamente:


  —Estoy aterrado, Bill. Esto es superior a mis nervios.


  — No se preocupe. Todo ha concluido ya.


  —Sí; pero a costa de qué...


  —De acabar con una partida de granujas que estaban estorbando en el mundo. Tome y consuélese.


  Le entregó el certificado de visado de la línea, y Lodge. lleno de asombro, preguntó:


  —Pero, ¿cómo es posible esto? ¡Si no se han asomado!...


  —Les ha bastado asomarse al puente y oír lo que yo les he dicho. Se acabaron las inspecciones necias, porque el que más y el que menos le tiene mucho apego a la vida, que vale más que un puñado de dólares mal ganado.


  El general abrazó conmovido a Bill, afirmando:


  —Es usted el hombre más extraordinario que he conocido. Algún día nuestra patria sabrá lo que le debe, y será llegado el momento de recompensarle como merece.


  —Me basta con saber que he contribuido a medida de mis fuerzas a que esta gran obra siga adelante. El día que cruce en un tren toda la Unión, desde Filadelfia a San Francisco, me creeré suficientemente pagado. ¿Cuándo será ese día, mi general?


  —Gracias a usted, muy pronto. ¡Se lo garantizo yo!


   


  * * *


   


  La profecía del general se vio cumplida con exceso. El día 1 de mayo de 1869, siete años y dos meses antes que el plazo concedido para que la terminación expirara, se inauguraba esta magna obra.


  Cuando los dos extremos de la vía... el que procedía de San Francisco y el que nacía en el Atlántico, se encontraban frente a frente, a una distancia de doscientos pies, se suspendió el trabajo, y en presencia de las autoridades de la Confederación se procedió al solemne enlace.


  A una señal convenida, dos cuadrillas de obreros, una formada por americanos y otra por chinos, se unieron en el vacío a llenar, mientras dos locomotoras procedentes de Este y Oeste les seguían, silbando estruendosamente.


  Con el fin de que toda América estuviese presente con el pensamiento a la hora de la unión, los hilos telefónicos se enlazaron en el lugar donde debía ser colocado el último remache.


  El lugar histórico de este acontecimiento era Promontory Point, y cuando se iba a colocar la última traviesa, el doctor Larkeness. del Estado de California, presentó una de madera de laurel, con clavos de oro y martillos de plata, diciendo a los directores de los dos trozos:


  —Este oro extraído de las minas y la madera precisa que procede de nuestros bosques, los ofrecen los ciudadanos del Estado a fin de que sea parte integrante del camino que unirá a California con sus Estados hermanos del Este, desde el Pacifico al Océano Atlántico.


  El general Safford, del Estado de Arizona, ofreció tres clavos, uno de oro, otro de plata y otro de hierro.


  —Rico en oro, plata y hierro, el Estado de Arizona—dijo —ofrece este presente a la empresa que ha unido a los Estados americanos entre sí, y que abre al comercio una nueva comunicación.


  Cuando, por fin. las últimas traviesas estuvieron colocadas, el general Lodge, diputado de la Unión, afirmó:


  —Habéis coronado la obra de Colón. Este es el camino que conduce a las Indias.


  El último que habló fue el diputado por Nevada, el cual, ofreciendo un clavo de plata, dijo:


  —Al hierro del Este y al oro del Oeste, la Nevada agrega su presente de plata.


  Llegado el momento solemne, los presidentes de las dos compañías que iniciaran el trazado telegrafiaban a Chicago y San Francisco, diciendo:


   


  “Todos los preparativos están terminados. Descubríos y rezad.”


   


  A cuyo telegrama el alcalde de Chicago contestó;


   


  “Estamos de acuerdo y os seguimos con el pensamiento. Todos los Estados del Este os escuchan.”


   


  Instantes después las señales eléctricas hacían vibrar por todos los Estados de la Unión los postreros martillazos, anunciando a los norteamericanos que la gigantesca obra había culminado satisfactoriamente.


  Aquellos martillazos, fruto de la constancia, la fe y el trabajo, provocaron la más exuberante alegría en toda América, y aquel día fue uno de los más grandes y señalados en la historia de los Estados Unidos.


  Bill Rook sintió aquella mañana que las lágrimas inundaban sus atezadas mejillas. El, que, jamás bahía llorado por nada, sentía dentro del corazón la augusta alegría del momento, recordando que, gracias a su heroica, aunque ignorada, ayuda, aquello que estaba asombrando al mundo era, en parte, obra suya...
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